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MARQUESA ~ D E R Ó N  DE LA BARCA, 
Lo vida en México. 
EN LOS últimos tiempos la industria mexicana ha tratado de 
incorporarse al mercado mundial, lo que implica fuertes trans- 
formaciones en ella, acompañadas de cambios en la política 
económica. La primera manifestación de ese estado de cosas 
fue la polémica entre los partidarios del proteccionismo y 
del liberalismo, cuyo punto central de discusión estaba en el 
papel del Estado en el fomento al desarrollo y especialmente 
a la actividad industrial. Éste es un problema de gran impor- 
tancia porque en países como México, que surgen tardía- 
mente al capitalismo, el Estado es una institución clave en el 
proceso de la industrialización, sin su apoyo decidido nunca 
se hubiera logrado. 
En este trabajo se examina cómo se fue presentando en 
México el desarrollo de la industria y los retos que enfren- 
ta actualmente. El periodo central de estudio comprende de 
1982 a 2000, en el que la política económica sufrió cambios 
profundos y la industria se convirtió en exportadora, dejando 
en un segundo lugar el fortalecimiento del mercado interno. 
A principios de los años ochenta, las bases sobre las que 
descansaba la industrialización cambiaron, el modelo de sus- 
titución de importaciones (MSI) se acabó y sus detractores le 
atribuyeron el fracaso de la industria, se decía que era un sector 
sin capacidad para exportar, con baja productividad, atta depen- 
dencia tecnológica y fuertemente supeditado al apoyo estatal. 
Además, se agregaba que había engendrado una clase empre- 
sarial poco dinámica (que vivía a la sombra del gobierno) e 
incapaz de conquistar el mercado mundial. El responsable de 
todo este proceso de industrialización, que había culminado con 
el fracaso de los años ochenta, era el proteccionismo. 
Éste tenía que acabarse y en su lugar establecer un mo- 
delo capaz de modernizar la industria y prepararla para la compe- 
tencia en el mercado mundial. D e  ahí en adelante la eficiencia 
de la industria se mediría por su capacidad para exportar, las 
ramas y empresas sin esta capacidad tendrían que sucumbir, 
tales son las leyes del mercado a las cuales no se puede esca- 
par en los tiempos actuales. 
Para fortalecer la nueva política, las críticas al proteccionis- 
m o  se fueron a los extremos: el populismo era la causa de 
nuestros problemas, el Estado acostumbró a la sociedad a 
esperar que "papá gobierno" resolviera los problemas. Se decía 
que había que crear una nueva cultura que tuviera como base 
la independencia individual, la libertad mercantil, donde todos 
tienen la oportunidad de participar y sólo los mejores podrían 
triunfar. Principio que puede aplicarse tanto a un individuo, una 
empresa o una nación. El control estatal de la economía mostró 
su ineficiencia y Ilevó al país a la quiebra; la nueva política, Ila- 
mada "neoliberalismo", convirtió a la industria en un sector 
poderoso y exportador. 
Estas fueron las argumentaciones que se dieron para jus- 
tificar los cambios en las políticas económicas, las verdaderas 
razones, como siempre, se ocuitaron tras esta palabrería. U re- 
sultado ha sido un desmantelamiento de la industria, lo que algu- 
nos llaman un proceso de desindustrialización, que llevó a una 
mayor dependencia hacia la economía estadounidense y a la con- 
versión de la industria en una gran maquiladora, con los peligros 
que esto supone. 
Llegar a este punto de quiebra, obliga a realizar un recuen- 
t o  breve de los esfuerzos y la manera en que se logró en 
México la industrialización. 

LOS PRIMEROS INTENTOS 
DE INDUSTRIALIZACI~N 
COMO CITA Alfonso Reyes, la Corona Española trató siempre 
de mantener sujetas a sus colonias con el objeto de evitar que 
se convirtieran en sociedades más poderosas que ella y alejar 
el peligro de que le disputaran la supremacía económica y po- 
lítica. Dentro de tal política se llevaron a cabo muchas prohibi- 
ciones para el desarrollo de ciertas actividades, entre las cuales 
estaban los obrajes' (embrión de la manufactura como lo llama 
Chávez Orozco). 
Los obrajes durante toda la época colonial estuvieron suje- 
tos a prohibiciones tanto productivas como en las condiciones 
de trabajo de sus obreros. Vivieron siempre en una continua 
contradicción [Chávez Orozco, 19381, perseguidos por las I 
autoridades y mukiplicándose ante la demanda interna de pro- 
ductos. Se cerraban unos y se abrían, a veces de manera cian- 
destina, otros. El obraje fue tolerado pero nunca se fomentó 
su crecimiento, en parte por la preocupación española respec- 
to a la competencia con sus productos y también por las condi- 
ciones tan terribles en que vivían los indios que trabajaban 
' Obtaje era una institución donde se fabricaban, con equipos e instrumen- 
tos manuales, algunos bienes de consumo y se utilizaba mano de obra asala- 
nada, pero sus condiciones de trabajo eran terribles. 
en ellos. El crédito se le negaba a los obrajes, se prohibía el co- 
mercio con otras colonias y se ponían limitaciones para produ- 
cir telas. 
Aunque las prohibiciones dificultaron la proliferación de 
obrajes, no lograron su extinción, éstos proliferaron en las prin- 
cipales ciudades como México, Puebla, Antequera (Oaxaca) y 
Valladolid. 
El rigor mismo de la persecución con que las autoridades colonia- 
les amenazaban todo impulso industrial, es sin duda buena prueba 
de que el monto de la producción era considerable. Humboldt 
estimaba que la producción manufacturera novo-hispana a prin- 
cipios del siglo XIX, ascendía a la suma de siete u ocho millones de 
pesos anuales [Chávez Orozco. 1974: 2021. 
Se calcula que había 60 000 trabajadores ocupados en la 
industria textil. 
La actividad industrial no estaba en las preocupaciones de 
los hombres con dinero, para ellos eran más rentables la mi- 
nería, el comercio y la agricultura. 
La prohibición de España a los obrajes de sus colonias, en 
especial a los textiles, obedecía también al temor de que se 
fortaleciera una clase empresarial, sobre la cual no se tuviera 
control. 
En la etapa del México independiente, los esfuerzos para 
crear una industria estuvieron a cargo de Lucas Alamán. Para él 
la conversión de México en un país próspero atravesaba for- 
zosamente por el desarrollo de la industria. Recomendaba 
para su desenvolvimiento, mecanizada y usar las exenciones de 
impuestos para alentar las importaciones de maquinaria y equi- 
po y "decretar, no prohibiciones, sino tarifas protectoras que 
contrarrestaran las diferencias de precios entre las mercaderías 
importadas y las del país, hasta que éstas, producidas por 
medios mecánicos, pudieran venderse más baratas" [Potash, 
1959: 361. 
Pensaba logrado por dos vías: la primera el crédito y la se- 
gunda los aranceles a los productos importados. Con ese objeto 
se creó el Banco de Avío, que tenía como propósito fomen- 
tar la industria otorgando préstamos y maquinaria, "por pri- 
mera vez se señaló la creación del sistema fabril como objetivo" 
[Potash, 1959: 781. 
Sin embargo, no pudo cumplir con su cometido por la 
inestabilidad política posterior a la guerra de Independencia y 
el apoyo que pedían otros sectores económicos. Los esfuer- 
zos por crear fábricas están ilustrados de manera excelente 
en el libro La vido en México de la marquesa Calderón de 
la Barca. 
En las luchas entre conservadores (en particular Lucas Aia- 
mán) y liberales se manifiestan también las discrepancias con 
respecto al fomento de la actividad industrial. 
Para los primeros, lo mejor era el proteccionismo, para los 
segundos, la libertad de comercio. Así que cuando subían 
los conservadores al poder, la lista de productos con aranceles 
se ampliaba y cuando lo hacían los liberales, se reducía. En el 
caso de estos últimos, la necesidad de recursos los obligaba a 
echar para atrás sus propias decisiones arancelarias, ya que la 
fuente principal de recursos del gobierno (siempre en quiebra) 
eran los ingresos de las aduanas. La liberación comercial volvía 
a dar marcha atrás. 
Los conservadores, especialmente Lucas Aamán, tampo- 
co podían destinar grandes recursos al fomento industrial, había 
que pagar los gastos corrientes del gobierno, el ejército, la bu- 
rocracia, las deudas. Los créditos otorgados a los empresarios 
industriales fueron pocos y un buen porcentaje terminó cana- 
lizándose a actividades diferentes a la industria. 
Aunque el gobierno apoyó poco a la industria, el debate 
sobre el proteccionismo, o mejor dicho una versión arcaica de 
éste, y el liberalismo, mostraba que la industrialización en Méxi- 
co no estaba dentro de los problemas más importantes del 
país. Todavía necesitaban hacerse grandes transformaciones so- 
ciales y políticas para que fuera el eje del desarrollo económico, 
las cuales se llevarian aproximadamente un siglo. Mientras esto 
llegaba, las mercancías inglesas seguían inundando el país, y la 
producción interna competía con ellos. El contrabando fue 
una práctica muy extendida y los gobiernos la combatían, no 
para defender las fábricas mexicanas, sino para evitar la merma 
de los ingresos aduanales. 
La diferencia entre conservadores y liberales respecto al 
fomento de la industria está en que los segundos pensaban que 
la prosperidad del país pasaba por la creación de un Estado laico, 
capaz de encabezar el fomento a las actividades económicas. 
Entre éstas, los cambios en la agricultura eran los más impor- 
tantes; sin liberar a las haciendas de la usura de la Iglesia, y de 
los bienes de manos muertas, México nunca alcanzaría la pros- 
peridad ni la independencia. Había que romper con las viejas 
estructuras heredadas de la Colonia. Ellos creían en el libera- 
lismo económico y en la abolición de las trabas a la circulación 
de mercancías. 
Los conservadores, si bien querían fomentar la industria, 
creían que era posible lograrlo sin tocar el poder de la Iglesia y 
sus propiedades, y sin dar el paso a la formación del Estado 
moderno. 
La industria prototipo del siglo xix es la textil. Los inventos 
científicos y técnicos encuentran aplicación en ella y a la vez 
ésta tiene un efecto mukiplicador sobre la técnica y otras ramas 
industriales. 
Durante los 33 años de la dictadura porfirista grandes 
cambios se dieron en el terreno económico que afectaron el 
crecimiento industrial. México se incorpora a la economía 
mundial mediante las exportaciones de materias primas agríco- 
las y minerales. Se incrementa la inversión extranjera sobre 
todo en los medios de transporte (ferrocarril) y en algunas rarnas 
industriales (textil, petróleo, tabaco, electricidad, etc.). El cre- 
cimiento de la agricultura de exportación y la especialización 
regional en algunos cultivos, aunado a la construcción de los 
ferrocarriles repercutieron en todas las actividades producti- 
vas. Al mejorar los medios de transporte, la agricuttura estuvo 
en condiciones de vender sus productos en los mercados exter- 
no e interno. La industria contó con materias primas a menor 
costo. 
Las actividades preferidas del capital extranjero fueron: 
ferrocarriles, minería y agricultura y en los últimos años del Por- 
firiato el petróleo. A medida que el cap'italismo estadounidense 
se fortalecía, fue desplazando al capital inglés y francés. Una 
tercera parte de la inversión extema de Estados Unidos estaba 
en México, en ferrocarriles, minería y petróleo. 
La inversión británica se encontraba en los ferrocarriles, 
electricidad, telégrafo, minería y comercio. La inversión fran- 
cesa, en la industria, sobre todo en la textil, siderúrgica y del 
tabaco. Las inversiones alemanas, menos cuantiosas, estaban 
en la industria cervecera y, en las postrimerías del Porfiriato, en 
la hulera. 
Si bien la industria no era la principal actividad, el taller arte- 
sanal quedó atrás y en su lugar aparecieron las fábricas mo- 
demas, con maquinaria importada y obreros asalariados. Sur- 
gieron también los primeros intentos de crear sindicatos que 
limrtaran los abusos de los patrones. El Partido Liberal Mexicano 
de Ricardo Flores Magón y su programa de reivindicaciones 
probaron que el trabajador artesanal había perdido fuerza y 
ocupaba su lugar el proletariado moderno. Las huelgas de mi- 
neros y obreros textiles fueron movimientos precursores de la 
Revolución mexicana. 
EL MODELO DE SUSTITUCI~N 
DE IMPORTACIONES 
(1 946- 198 1) 
REALMENTE resulta difícil hablar de que en México existió un 
modelo de industrialización, entendido éste como la elabora- 
ción de un plan que guiara la política económica y especial- 
mente la industrial. Cuando se habla de proteccionismo, de 
modelos de sustitución de importaciones   si), en realidad se 
hace referencia a procesos que se llevaron a cabo sin tener 
claros los objetivos y sin que éstos obedecieran a un plan pre- 
concebido de industrialización. Es decir, que las condiciones se 
fueron presentando y la presión económica fue tan fuerte 
que la industrialización se impuso poco a poco. La sustitución 
de importaciones se veía como una política que lograría 
una mayor independencia económica. También hay que re- 
conocer que el Estado supo responder a esta presión y su 
reacción fue de apoyo y fomento. La crítica está entonces en 
su incapacidad de trazar un plan de desarrollo industrial 
que impulsara las industrias claves, mejorara la eficiencia pro- 
ductiva, aumentara y diversificara las exportaciones, fortale- 
ciera las cadenas productivas, relocalizara y descentralizara 
las actividades industriales y mejorara la calidad de los productos 
mexicanos. 
A pesar de lo acertado de las críticas, hay que destacar que 
en esta política proteccionista estaba implícita la necesidad 
de basar el desarrollo en el mercado interno y evitar que el dé- 
ficit de la balanza de pagos marcara los límites de nuestro 
crecimiento; para lograrlo, el mejor instrumento era fomentar 
y fortalecer el proceso de industrialización, el cual se convirtió 
en el eje del desarrollo económico nacional a partir de los años 
cuarenta. 
Llegar a ese punto implicó llevar a cabo algunas de las 
tareas pendientes de la Revolución mexicana y convertir al 
Estado en el pivote del crecimiento económico. La reforma 
agraria cardenista, la expropiación petrolera, la nacionalización 
de los ferrocamles, la creación de Nacional Financiera, del Ins- 
tituto Politécnico Nacional, y de otras instituciones fueron las 
bases que se necesitaban para dar ese impulso al proceso 
de industrialización: ". . .el aparato estatal se orienta a impulsar 
el proyecto de industrialización del país, disponiendo de un apa- 
rato económico propio, gradualmente más fuerte, a través de 
la creación en estos años de 19 organismos y empresas" [Me- 
yer, Ulloa y otros, 1997: 41. 
Hasta antes de los años treinta, el único instrumento de 
política industrial utilizado fue el arancel, pero se usaba más 
con fines de recaudación que de fomento. La crisis de 1929 
obligó a establecer una política de crecimiento hacia adentro 
debido a que los déficit en la balanza comercial y en las finan- 
zas públicas hacían necesario aplicar el proteccionismo. Se pen- 
saba que era la medicina que permitiría crecer en lo intemo y 
escapar a los vaivenes de la economía mundial [Nafinsa, 1 9751. 
Se elevaron aranceles para aumentar los ingresos fiscales y bajar 
el déficit de la balanza de pagos y se gravaron también las 
importaciones. 
En los años de posguerra en que las economías de los 
países desarrollados se recuperaban y empezaba a exportar, 
el Estado aplicó tarifas arancelarias (tasas ad ~alorern)~ a listas 
de productos, sobre todo bienes de consumo importados, 
bienes suntuarios y de consumo duradero. Se inicia con ello, 
propiamente, el llamado modelo de sustitución de irnpor- 
taciones, que en su primera etapa, 1946- 1956, elabora prin- 
cipalmente bienes de consumo. 
Para que este modelo funcionara se requerían dos cosas: 
que el Estado protegiera a la industria de la competencia externa 
y que el sistema económico fuera capaz de generar divisas 
para importar bienes de cap'il e intermedios, necesarios para 
la producción industrial. 
En esta primera etapa ambas condiciones se dieron: la 
agricultura se modernizó y las divisas para la industrialización 
se obtuvieron mediante las exportaciones agrícolas. Los instru- 
mentos de protección a la industria estuvieron presentes: los 
aranceles a la importación y los subsidios a las exportacio- 
nes, las licencias de importación (principal instrumento de protec- 
ción y regulación de las compras en los mercados internacio- 
nales), programas de fabricación, política fiscal, incluyendo 
regímenes preferenciales a las empresas manufactureras, la Ley 
21mpuestos de acuerdo al valor de las mercancías 
de Industrias Nuevas y Necesarias para promover la crea- 
ción de empresas, y las ventas de insumos baratos producidos 
por las empresas estatales. Todos estos instrumentos crearon 
un clima favorable para la expansión industrial, asegurando un 
rápido proceso de formación de ahorro y de caplitales, atrayen- 
do capital extranjero [Nafinsa, 1975: 2031. 
En la segunda etapa del  si ( 1  956- 1970) creció la produc- 
ción de bienes intermedios y de consumo duradero. Se otorga- 
ron apoyos estatales, pero las divisas se obtuvieron por medio 
de los créditos externos y de la inversión extranjera directa. Las 
exportaciones manufactureras repuntaron ( 1 96 1 ), aunque no 
alcanzaron a financiar las importaciones de su propio sector. 
La tercera etapa ( 1970- 1982) corresponde al fomento de 
la producción de bienes de capital, sobre todo de aquellos li- 
gados a la industria petrolera y eléctrica. La forma de crear 
empresas cambió, pues se hizo mediante la coinversión del 
capital estatal con el privado nacional y extranjero. Las divisas 
se obtuvieron por medio de créditos externos y exportaciones 
petroleras. 
La política proteccionista parecía incapaz de contribuir al 
manejo de la balanza de pagos, la deuda externa e interna creció 
a pasos agigantados hasta llegar en 1982 con López Portillo 
como presidente, a 45.5% del PIB. Los objetivos de dicha po- 
lítica como el control de la balanza de pagos y la protección a 
la industria, parecían ya no tener sentido. El resultado no sólo 
contradecía sus objetivos, sino que había llevado al país a la 
quiebra. Todas las fallas de la economía se le atribuyeron a 
la política proteccionista. Empezó una nueva etapa en la eco- 
nomía mundial que rechazó los principios fundamentales del 
proteccionismo: la intervención estatal en la economía y la pro- 
tección arancelaria. La nueva política pugnó por la libertad 
comercial y el achicamiento del Estado. 
Sin embargo, las principales críticas al MSI las hicieron sus 
propios partidarios en los años sesenta. Consideraron irre- 
solubles dos problemas esenciales. El primero, la generación 
de divisas por la vía de las exportaciones manufactureras y 
el segundo, el desarrollo de la industria de bienes de caprtal. El 
excesivo proteccionismo también provocó los siguientes re- 
sultados: 
Una industria con poca capacidad de competir en el mer- 
cado mundial. 
Falta de integración de las cadenas prod~ctivas.~ 
Creciente dependencia tecnológica. 
Escaso aumento en la productividad. 
Productos de baja calidad y precios elevados. 
Creciente endeudamiento externo. 
Grandes utilidades a los empresarios manufactureros. 
Mala distribución del ingreso. 
A más de 20 años del rechazo del MSI hay que considerar 
los logros que tuvo para la economía mexicana y en particular 
para la industria. Durante su vigencia se presentó el llamado 
"milagro mexicano", con tasas de crecimiento industrial de 8.3% 
Cadena productiva comprende las diversas ramas industriales que 
Intervienen en la elaboración de un producto. 
de 1953 a 1965, superiores a las del PNB en esos años. Asimis- 
m o  se establecieron las empresas monopólicas, sobre todo 
en la industria manufacturera, México dejó de ser un país rural, 
se fortalecieron los grupos industriales, se robusteció el siste- 
ma financiero, la población asalariada aumentó, al igual que 
el mercado interno. Las exportaciones manufactureras también 
se elevaron aunque no al ritmo que el crecimiento económico 
requería. 
Las grandes deficiencias de este modelo fueron su inca- 
pacidad para desarrollar la industria de bienes de capital y la de 
no mejorar la distribución del ingreso. Resulta claro que la clave 
para el funcionamiento del MSI estaba en los bajos salarios, 
el apoyo estatal y las altas utilidades de los industriales. 
¿Es realmente defendible este modelo? La respuesta es 
que cumplió su cometido: iniciar la industrialización y convertir 
a la manufactura en el sector clave del desarrollo económi- 
co. El precio pagado fue muy alto y estuvo, como siempre, a 
cargo del pueblo. Años de dictadura de¡ Partido Revolucionario 
lnstitucional (PRI), control del movimiento obrero y campesi- 
no, empobrecimiento del campo y una industria a la que todavía 
le faltaba mucho para llegar a ser exportadora y al mismo 
tiempo productora de mercancías de buena calidad y bajo 
precio para el consumo interno. 
La política industrial del Estado no supo corregir a tiempo 
los excesos del modelo, no tuvo un plan guía, en síntesis no 
quiso someter a los industriales a las necesidades de la compe- 
tencia externa, fue incapaz de privilegiar ramas e industrias y por 
sobre todo ello, permitió-que por medio del manejo de los 
bienes públicos se generaran cuantiosas fortunas, se hicieran 
despilfarros y, por úitimo, que creciera la corrupción, todo lo 
cual hizo mella en el MSI. 
El desarrollo económico basado en la sustitución de impor- 
taciones había llegado a su fin, las economías tendrían que 
reestructurarse sobre otras bases. 

EN 1982 LA economía mexicana estaba en quiebra, los precios 
del petróleo habían bajado, la elevación de las tasas de interés 
provocaron una cuantiosa fuga de capitales y la deuda externa 
se hizo impagable. Los ojos del gobierno de López Portillo se 
dirigieron hacia el FMI para que lo auxiliara. Se necesitaba que 
este organismo fuera el aval para renegociar la deuda. Se firmó 
una Carta de Intención que comprometió al gobierno a que 
aplicara un rígido programa de austeridad, que implicaba flexi- 
bilizar el control de cambios, disminuir el aumento de la deuda 
externa y bajar el déficit público. A cambio se le ofrecía a Es- 
tados Unidos la venta de petróleo "como pago adelantado por 
mil millones de dólares que ese país daría a México para ayudar 
a estabilizar su balanza de pagos" [Mirón y Pérez, 1988: 1 561. 
Aun con estos acuerdos, la economía mexicana iba en pi- 
cada, pues la fuga de capitales y el monto de la deuda se- 
guían creciendo; se tomó entonces la decisión de declarar la 
suspensión de pagos, la nacionalización de la banca y el control 
de ~ambios.~ Se dejó al gobierno siguiente (Miguel de la Ma- 
drid) llevar a cabo los cambios que la economía internacional 
4La relación del peso con el dólar u otra moneda extranjera, la fija el 
gobierno mediante el Banco de México. 
y la nueva política de los países desarrollados estaban recla- 
mando. 
La nueva posición de la industria 
en la economía mundial 
A este respecto, lo primero que cabe destacar es que a partir 
de los años setenta, empieza a descender la importancia de 
la industria dentro del pie con la consecuente baja del empleo 
industrial en los principales países capitalistas, mientras que la 
producción y el trabajo en los servicios crece de manera inin- 
terrumpida. 
En los países desarrollados la producción de servicios re- 
presenta entre 60 o 70% del PIB y emplean casi a 70% de la 
población ocupada. Es tal su auge, que varios autores hablan 
de la "tercerización de las  economía^",^ de que se ha llegado 
a la sociedad posindustrial, lo cual plantea nuevos retos a la 
actividad manufacturera, al empleo y a la sociedad en su 
conjunto, ya que los servicios modernos se desarrollan y for- 
talecen en las economías fundamentalmente urbanas, donde 
la industria y la agricultura se han desarrollado de manera 
poderosa. 
En general, podemos afirmar que durante la revolución cientí- 
tico-técnica el volumen de los servicios crecerá hasta el punto 
de llegar a ocupar del 40 al 60% de la fuerza de trabajo nacio- 
5Se llama sector primario a la agricultura. caza y pesca; sector secun- 
darlo a la industria: y sector terciario al comercio y los servicios. 
nal en las próximas décadas, con una mayor proporción toda- 
vía a largo plazo. La civilización hacia la que nos dirigimos podría 
denominarse con bastante exactitud "civilización postindus- 
trial, civilización terciaria, civilización de los servicios, etcétera" 
[Bells, 1976: 1331. 
Esta tendencia causó grandes estragos en el empleo indus- 
trial y es lo que Ilevó a considerar que se vive un proceso de 
desindustrialización, lo que significa que la industria dejó de ser 
el eje del desarrollo económico y su lugar fue ocupado por 
los servicios. Prueba de ello es que la revolución científico tec- 
nológica se llevó a cabo en los servicios, provocando el surgi- 
miento de nuevas actividades de servicios y revolucionando los 
sistemas de producción de la industria y la agricukura. Algunos 
autores señalan que la profunda revolución que provocó la 
cibernética posibilita el uso del término "ruptura epistemoló- 
gica", en vista de que se tiene la impresión "de que se han 
roto modos de ser, sentir, actuar, pensar y fabular. Algo pareci- 
do a las drásticas rupturas epistemológicas representadas por 
el descubrimiento de que la Tierra ya no es el centro del uni- 
verso según Copémico, el hombre ya no es hijo de Dios según 
Darwin, el individuo es un laberinto poblado de inconsciente 
según Freud" [lanni, 1996: 31. 
Cada mes, cada año, miles de nuevos productos/servicios 
con tecnología de punta son lanzados al mercado, por ejemplo 
la gran cantidad de software que tiene aplicación tanto en la 
computadora personal como en la producción de piezas para 
las máquinas-herramientas más complejas. Aparecen nuevas 
ramas de servicios (telemática, marketing y todo lo relaciona- 
do con el manejo gerencia1 de las empresas) y nuevos descu- 
brimientos científicos tienen su aplicación en varias ramas del 
sector servicios. 
La industria, al igual que la agricultura, no podía quedarse 
rezagada frente al avance de los servicios, tuvo que transfor- 
mane, hacerse más productiva, redefinir su localización, su es- 
tructura y su dinámica. En suma, para estar en condiciones de 
competir en el mercado mundial, necesitaba incorporar los 
adelantos tecnológicos, cambiar las formas de organización 
del trabajo, aprovechar las ventajas que ofrecen los países 
con mano de obra barata y aplicar la llamada producción 
flexible y llevar a cabo una reestructuración productiva que la 
pusiera en un nivel de competencia. En los años setenta y 
ochenta los países más avanzados en ese terreno eran 
lapón y Alemania, mismos que desplazaban a Estados Unidos 
de la competencia internacional. Los países perdedores en 
la segunda guerra mundial aparecían como los triunfadores 
en el mercado mundial. Japón llevó a cabo una reestructu- 
ración en la industria aplicando nuevas formas de organización 
del trabajo, disminuyendo el tamaño de las fábricas, dispersando 
su producción hacia países con mano de obra barata (subcon- 
tratación) y desarrollando nuevas formas de asociación con el 
capital extranjero, etc. Alemania basaba su transformación en 
una alta produdividad, en la utilización de tecnologías de punta, 
la reducción del tamaño de sus empresas (como la textil) y el 
aumento de su productividad. El gran gigante, Estados Unidos, 
con su obeso aparato industrial empezaba a quedarse atrás y 
a sufrir las consecuencias: pérdida de compet'itividad y creci- 
miento del déficit de la balanza comercial. En especial las gran- 
des empresas prototipo de la producción en masa y de las gi- 
gantescas concentraciones de trabajadores se convertían en 
un  obstáculo para la nueva producción flexible. 
La reestructuración de la industria implicaba una serie 
de transformaciones entre las cuales cabe destacar: 
a) Lo reducción del tamaño de las empresas y la introducción de 
tecnología de punto. La gran fábrica parece haber llegado a su fin, 
debido a que las plantas en la actualidad deben ser de menor ta- 
maño para adecuar su producción a la oferta. Como consecuencia 
de este proceso el desempleo amenaza permanentemente a los 
trabajadores. 
b) Lo producción flexible. Se relaciona con los sistemas de fabri- 
cación llamados "justo a tiempo" o de "cero inventanos", en las 
cuales las empresas programan la producción de cierto tipo de 
bienes y contratan penonal según las necesidades del mercado. 
Mantienen un número reducido de trabajadores de base (con 
todas las prestaciones) y un grupo, que tiende a crecer cada vez 
más, de trabajadores que son contratados por horas, a tiempo 
parcial, como trabajador por su cuenta o a domicilio, que ca- 
recen de prestaciones y que se van convirtiendo en el prototipo 
del trabajador actual. 
c) Proliferación de empresas subcontratadas. Elaboran una parte 
del producto o realizan algunos de los servicios que requieren 
las plantas, como limpieza, mensajería y cobranza. Dentro de 
esta subcontratación prolifera también el trabajo a domicilio, 
que forma parte de los ahorros que los empresarios hacen de 
capital fijo6 y salarios. Cerca de 90% de estos trabajadores son 
mujeres. 
d) Lo crroción de la fábnco giobol. Se llama de esta manera al pro- 
ceso mediante el cual las empresas trasnacionales (ET) instalan 
6Está compuesto por la maquinaria, equipo, los edificios y las cons- 
trucciones. 
plantas en varios países del Tercer Mundo, para que realicen ciertas 
fases del proceso productivo, aprovechando la mano de obra ba- 
rata que existe en ellos. Algunos la llaman "manufactura global 
de bajos salarios" y en México las conocemos como maquilado- 
ras. El desarrollo de los medios de comunicación, especialmen- 
te la microelectrónica, permitieron su crecimiento por todo el 
orbe. Según Octavio lanni [1996], con la fábrica global se inten- 
sifica y generaliza el proceso de dispersión geográfica de la pro- 
ducción, de las fuerzas productivas (que comprenden el capiil, 
tecnología, fuerza de trabajo, división social del trabajo), de la 
planeación y del mercado. De hecho, las alianzas estratégicas 
de las grandes corporaciones y los movimientos internacionales 
de capital se hacen al margen de los gobiernos. 
e) Venta de empesas estatales (EE). A partir de la adopción de la 
política neoliberal. la existencia de esas empresas llega a su fin. 
Todos los gobiemosfueron cediendo a las presiones y se deshicie- 
ron de ese tipo de empresas. Se argumentó principalmente que 
las EE distorsionaban el funcionamiento del mercado al manejar 
precios subsidiados o controlados y que por lo tanto llevaban a 
cabo una competencia desleal con las empresas privadas (EP). 
Otra cuestión que resaltó, fue la corrupción o malos manejos en 
las EE, ya que provocaban fuga de recursos y el aumento del de- 
sequilibrio en las finanzas gubernamentales, cuando en el nivel 
mundial se exigían finanzas públicas sanas. 
Grandes empresarios privados y ET compraron empresas es- 
tatales, en especial aquellas que estaban en los sectores energéti- 
co o básico, pues prometían altas utilidades. Los ejemplos de 
Chile, Argentina, Venezuela y otros países, dan cuenta de la pro- 
fundidad del proceso de privatización, que se extendió a servicios 
que son parte de las obligaciones del Estado, como la distribu- 
ción del agua potable, la recolección y tratamiento de la basura, 
el correo. la telefonía, las carreteras, etc. Se impuso el pensarnien- 
to  que pugnaba por el libre mercado y el desplazamiento del 
Estado de las actividades productivas e incluso sociales, olvidán- 
dose que las sociedades para funcionar requieren de bienes y 
servicios que no son atractivos para el capital privado o que sólo 
son atractivos cuando están destinados a sectores de altos 
ingresos. Cuando en Estádos Unidos e Inglaterra se dejó la cons- 
trucción de vivienda exclusivamente al mercado, millones de 
personas se quedaron sin techo, surgiendo el concepto de under- 
class, como se les llama a las víctimas del mercado [Hobs- 
bawm, 19951. 
f )  Flexibilidad laboral y nuevas formas de organización del trabajo 
(NFOT). La introducción de estas nuevas formas de organización 
del trabajo obedece a la necesidad del sistema de crear una nue- 
va relación capital-trabajo. La competencia, la revolución tecno- 
lógica, la apertura comercial, la reestructuración productiva, la 
producción flexible y la llamada fábrica global, presionan para 
que estos cambios se den en todos los países y en todas las 
actividades. 
¿En qué consisten estas nuevas formas de organización 
del trabajo? La respuesta consta de dos partes. La primera, 
corresponde a las transformaciones que se dan en la com- 
pra y venta de la fuerza de trabajo, la llamada desregulación 
del mercado laboral, que consiste en aplicar medidas que 
adecuan la mano de obra a los vaivenes del mercado, lo cual 
implica desmantelar las leyes de protección obrera, cambiar 
contratos colectivos y fragmentar los sindicatos. 
La segunda, que corresponde a los cambios en las formas 
de trabajo dentro de las empresas, rompe con ciertos princi- 
pios taylorista~,~ en vez de la separación tajante entre el 
trabajo manual (obrero) y el intelectual (gerentes, ingenieros, 
contadores, etc.), la nueva teoría propone la flexibilidad de la 
división del trabajo y de las funciones de los puestos, es decir 
que en el proceso productivo todos los empleados de la empre- 
'El principio taylorista básico es que el trabajo manual (ejecución) debe 
estar separado del traba~o de concepción (intelectual) en el procem produdvo. 
sa tienen las mismas responsabilidades y deben intervenir di- 
rectamente. Sin embargo, el cambio más importante se dio 
al incluir la supervisión dentro de las tareas de los trabajadores 
directos. La empresa dejaba en manos de los mismos trabajado- 
res la vigilancia de su trabajo. Esto se tradujo en el surgimien- 
to del obrero polivalente, desapareciendo con ello buen nú- 
mero de categorías laborales. Los instrumentos para llevar a 
cabo estos cambios fueron: los grupos o equipos de trabajo, 
círculos de control de calidad, control estadístico del proceso 
de producción y sistema justo a tiempo [De la Garza y Arteaga, 
i 998: 791. 
Las condiciones políticas que hicieron posible estos 
cambios, fueron la derrota obrera frente al neoliberalismo, 
la caída del socialismo real, la crisis de los sindicatos y la de- 
saparición de los partidos proletarios. Entendemos que estos 
fenómenos no pueden verse desde un punto de vista de causa 
efecto, sino que están interrelacionados y su despliegue no 
da elementos para considerar cuál fue el primero en desencade- 
nar el proceso de cambio; todos interactuaron. Lo que sí es 
claro, es que esta nueva relación capital-trabajo presupone lo 
que se llama una estructura productiva "monista", que consiste 
en una comunidad fabril donde no sólo se fuerza al obrero a 
trabajar, sino que además, se exige una "movilización total" de 
toda su fuerza de trabajo, en la que está incluida su capacidad 
intelectual y lo que pueda quedarle de creatividad. Se trata en 
síntesis, de que el obrero le pertenece a la empresa, que su 
tiempo, pensamiento, fuerza y esparcimiento estén sujetos a 
sus necesidades [Ravelli, 19961. 
¿Cómo se llevaron a-cabo estos cambios en la industria 
mexicana? La empresa no fue fácil porque existían dos obstácu- 
los importantes que vencer: o) las EE que tenían un enorme 
peso económico y político, y b) el movimiento obrero 
que podía oponerse a la pérdida de sus conquistas laborales. 
Ambos obstáculos fueron haciéndose a un lado, hasta que a 
fines del sexenio del presidente Carlos Salinas prácticamente 
todas las EE fueron privatizadas. Veamos ahora cómo se pre- 
sentaron las principales transformaciones en la industria y el Ila- 
mado proceso de desindustrialización. 
Cambios en la industria manufacturera. 
Los años de la crisis, 1982- 1987 
Así pues había dos obstáculos para la reestructuración industrial, 
que eran las EE y los sindicatos. Para privatizar las EE el gobier- 
no siguió la estrategia de denunciar el enorme peso que éstas 
tenían en las finanzas públicas. Empezó por hablar del enorme 
crecimiento de esas empresas, del abuso de gobiernos anterio- 
res al comprar empresas ineficientes, que absorbían grandes 
cantidades de recursos, que siempre trabajaban con números 
rojos, lo que gravitaba sobre todos los mexicanos; asimismo se 
culpaba a las EE del fracaso de la industrialización, porque siem- 
pre el Estado rescataba a las empresas en quiebra y las saneaba 
con recursos del gobierno. 
La estrategia para debilitar a los sindicatos de las EE consistió 
en seguir una política reactiva a las demandas obreras; por ejem- 
plo, cuando había revisión salarial o de contrato, las empresas 
no entraban a la negociación y obligaban con su actitud a que 
el sindicato estallara la huelga o aceptara la eliminación de cláu- 
sulas en los contratos colectivos. Si los trabajadores no acepta- 
ban los ofrecimientos, la empresa se declaraba en quiebra, se 
liquidaba al personal, se vendía y se abría después con nuevos 
obreros y nuevos contratos colectivos. Algunos ejemplos de 
esto fueron los casos de Across, Kelvinator, Aeroméxico, Dina, 
Concarril, etcétera. 
En los casos en que los sindicatos aceptaban los recortes 
de los contratos y las liquidaciones, la venta de las empresas de 
todos modos se llevaba a cabo. La ventaja de esta forma 
de negociación estaba en que los sindicatos lograban conser- 
var cierta fuerza, fueron los casos de Telmex, Altos Hornos, 
Sicartsa y otras. 
La escasa oposición de las masas trabajadoras a la priva- 
tización de las EE, es un hecho que llama la atención, sobre todo 
por el enorme peso ideológico que tuvo el nacionalismo re- 
volucionario en el movimiento obrero. Quizá habría que con- 
siderar algunos elementos que tienen que ver con la discipli- 
na dentro de los sindicatos y los arreglos entre la cúpula obrera 
y el gobierno. Sin embargo, también desempeñaron un papel 
importante en este proceso las campañas publicitarias que de- 
nigraban al empleado público. Se les exhibió como burócratas 
que sólo cobraban pero no trabajaban; además, se les culpaba 
de la crisis, ya que el exceso de personal ocasionaba el aumen- 
to de la inflación y del déticit público. También algunas conquis- 
tas obreras fueron manejadas como abusos de los sindicatos, 
en particular se cr'iticó a los trabajadores de Telmex y de Aero- 
méxico. Lo mismo que se está haciendo ahora (2002) con los 
trabajadores electricistas (se manejan como excesos: el monto 
de sus jubilaciones, la energía eléctrica gratis para ellos y otras), 
todo para justificar la privatización de la Compañía de Luz y 
Fuerza del Centro y de la Comisión Federal de Electricidad. 
Las privatizaciones iniciaron con Miguel de la Madrid pero 
se profundizaron con Carlos Salinas. En ambos gobiernos varios 
dirigentes opositores y ex funcionarios señalaron que el proce- 
so de venta de las EE estaba plagado de irregularidades y de 
corrupciones. Al amparo de estas ventas se favorecía a ciertos 
grupos industriales, empresarios y funcionarios, todos coludi- 
dos para hacer un excelente negocio con los bienes de la nación. 
De aquí surgieron nuevos grupos financieros industriales y se 
redujo la planta productiva, ya que muchas empresas limitaron 
la cantidad y los tipos de bienes fabricados. Otras tuvieron como 
giro principal la comercialización. 
Otro factor que influyó en la reestructuración industrial fue 
la entrada de México al GATF (por SUS siglas en inglés). Lo que 
significó una apertura casi total, pues se redujeron las tarifas 
arancelarias y las fronteras se abrieron a la comercialización. 
Si queremos señalar el momento de la muerte del protec- 
cionismo es precisamente 1986, cuando se firma el protoco- 
lo de ingreso a ese organismo. El efecto fue catastrófico para 
la industria nacional, debido a que no estaba preparada para la 
8Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio. El ingreso a este organis- 
m o  implica que México acepta ir liberando de aranceles las mercancías que 
importa y en retribución los países que pertenecen a este organismo se obligan 
a permittr sin aranceles la entrada de exportaciones rnexicanas. 
competencia, cientos de empresas quebraron, otras cerraron 
sus puertas para siempre, algunas se convirtieron en comercia- 
lizadoras, incluso hubo ramas industriales que desaparecieron. 
El resutiado de esta catástrofe fue un aumento del desempleo, 
miles de trabajadores fueron despedidos y otros miles no pu- 
dieron encontrar ocupación en la industria. El empleo en la 
manufactura era de 2 557 400 personas en 198 1 y bajó a 
2 429 800 personas en 1987. 
La apertura de fronteras, la aplicación de pol'rticas recesi- 
vas, la venta de las empresas estatales, la reconversión indus- 
trial (como se llamó en estos años a la reestructuración) y los 
cambios a la ley de inversiones extranjeras tuvieron un efec- 
to desastroso sobre la industria, en especial sobre la de ma- 
nufactura. 
La baja de la producción, empleo e inversiones fueron las 
consecuencias inmediatas. Hasta 1 988 la producción manufac- 
turera alcanzó el nivel que tenía en 1 98 1 . En 1 994, el empleo 
todavía no había podido recuperar la cifra alcanzada en 1 98 1 . 
Los gastos de inversión en la manufactura bajaron de 25 85 1 
millones de pesos (precios de 1970) en 198 1 a 8 070 millones 
de pesos en 1987. La magnitud del desastre llevaba forzosa- 
mente a una reorganización de la industria, de sus relaciones 
con el Estado, con los trabajadores y con el capital extranjero. 
La industria fue una antes de 1 982 y otra muy diferente a partir 
del neoliberalismo; cambió su estructura y composición. 
De 1982 a 1987, los principales indicadores económicos 
de la industria se vinieron abajo. La tasa de crecimiento pro- 
medio anual (TCPA) de la producción creció sólo 0.68%, la 
formación bruta de capital9 fija cayó -8.4%, la productividad 
del trabajo se estancó en 0.2%, el empleo remunerado de- 
creció - 1.2%. Los salarios, que representaban 34.06% del PIB 
en 198 1 , bajaron a 25.53% en 1987. Sólo las exportacio- 
nes crecieron de manera constante (2 1.8 1 %), las importa- 
ciones decrecieron (8.5%). Con una política recesiva,I0 el 
gobierno de Miguel de la Madrid trataba de aliviar la presión 
sobre la balanza comercial, recurriendo a la vieja estrategia de 
condicionar el crecimiento a los resuttados de la balanza de pa- 
gos. La industrialización quedaba de esta manera en segundo 
lugar dentro de las políticas económicas. 
Los límites que enfrenta la industrialización, los marcan las 
relaciones económicas con el exterior. Sin embargo, bajar 
las importaciones a costa de reducir el crecimiento económi- 
co como hizo este gobierno, se tradujo en un empobrecimien- 
to de la población. 
El fomento a las exportaciones no petroleras fue un obje- 
tivo que se cumplió a medias pero que transformó la dinámi- 
ca y la recomposición de la industria. Los principales ganado- 
res de las políticas de ajuste fueron las ET y los grupos industriales 
financieros; en lo que respecta a la reestructuración produc- 
tiva se impuso el dominio de esos ganadores a la industria 
manufacturera. Ellos deciden qué se produce, qué se exporta 
y a dónde, con qué tecnología, etc. La reestructuración se rea- 
9La formación bruta de capital fijo corresponde a las inve~iones que se 
hacen en la compra de maquinaria, equipo y en la construcción o compra de 
edificios para las empresas. 
'OEs la política que reduce la inversión y el gasto público con el objeto 
de disminuir la actividad económica. 
lizó con el propósito de integrar a la economía mexicana con 
la economía de Estados Unidos; las ET fueron los ejes centra- 
les ".  . . y han pasado a liderar el comercio entre los dos 
países, en gran medida a través de operaciones intrafirma" 
[Bielschowsky y Stumpo, 1995: 1551. Para llegar a ese punto 
se llevó a cabo un plan de choque, también llamado "ajuste al 
aparato productivo". He aquí sus resultados. 
De 1 982 a 1987, aunque la industria manufacturera se 
estancó, hubo algunas divisiones que mantuvieron tasas de cre- 
cimiento superiores a la media (0.68%), como la industria 
química (3.6%), alimenticia (1.9%) y editorial (1.65). Otras 
decrecieron, como: la textil (-1.47%) maquinaria y equipo 
(- 1.52%), la madera y sus productos (-0.23%), y otras indus- 
trias (-0.26%). Las que tuvieron un crecimiento alrededor del 
promedio general fueron las metálicas básicas (0.9 1 %) y los mi- 
nerales no metálicos (1.3 por ciento). 
Es una etapa de ajuste, donde la estrategia de las empre- 
sas fue tratar de sobrevivir, se aplicaron varias tácticas tendien- 
tes a conformar las nuevas relaciones en la industria; entre esas 
tácticas destacan las siguientes: 
a) Aprovechar la reducción del mercado interno para expor- 
tar. La política de reducir el crecimiento económico para que 
no existan presiones sobre la balanza de pagos tuvo efectos 
devastadores sobre el nivel de vida de la población. Se mani- 
festó en la baja del empleo, la reducción de los salarios reales 
y el encarecimiento de los servicios sociales, como los de salud, 
educativos y otros, que antes ofrecía el Estado y ahora tienen 
que pagarse. 
La baja de los ingresos de la población también se tradujo 
en una reducción de la demanda de bie~es y servicios, que 
influyó para que las empresas quebraran, y la inversión y pro- 
ducción disminuyeran. Sólo las grandes compañías tuvieron las 
condiciones para resistir la baja del mercado intemo y salir for- 
talecidas de esta etapa de ajuste. 
Las empresas que tenían inversiones en tecnología avanza- 
da o de punta, pertenecían a las ET O a grupos industriales, 
fueron las que estuvieron en mejores condiciones de expor- 
tar. En la industria alimenticia esto se ilustra con la producción 
de cerveza y mab, que requiere de grandes inversiones y tiene 
compañías que poseen tecnologías de punta que les permiten 
abastecer el mercado nacional y competir en el internacional. 
De 1982 a 1986 las exportaciones de cerveza crecieron 
38% promedio anual y se destinaron caci totalmente a Estados 
Unidos. El mercado estaba controlado por dos empresas mo- 
nopólicas: Cervecería Modelo y Cervecería Cuauhtémoc- 
Moctezuma, que hicieron alianzas con algunas ET. 
Otro ejemplo es la industria química, cuyo crecimiento 
está relacionado con las posibilidades de exportación de los 
productos químicos y petroquímicos. En este último caso, 
los que más se venden al extranjero son productos basados en 
recursos naturales, elaborados con tecnología de punta y con 
precios competitivos, las empresas que los fabrican son en su 
mayoría de capital nacional [Unger, 19901. Los productos quími- 
cos que más se exportan son los "productos que se comerciali- 
zan sobre todo entre filiales de una misma empresa transna- 
cional" [Unger, 1990: 12 11. Corresponde por tanto a las 
políticas de reparto del mercado que realizan las corporacio- 
nes, es decir las ET deciden qué productos químicos se producen 
en los países donde ellas tienen establecidas sus compañías fi- 
liales, en los cuales tienen poco que ver las necesidades del 
mercado interno. Por ejemplo, Dupont estableció una planta 
para producir fluorhídrico en Matamoros, igual a la de Houston. 
De acuerdo con su conveniencia la ET utiliza la integración hori- 
zontal (establecimiento de plantas) o vertical (comercio entre 
sus propias ernpresas subsidiarias o sucursales). Más de 90% 
de la producción de las filiales de los conglomerados de la 
industria química se exporta, y de allí 80% es comercio intra- 
firmas [Unger, 1990: 1321. Lo que significa que las ET tienen en 
México una extensión de sus fábricas, quizá es más correcto 
decir que tienen departamentos que les surten de produc- 
tos químicos. 
Al favorecer las ventas al exterior, las ET que tienen me- 
jores condiciones para exportar, fortalecen su posición en el 
mercado mundial por medio de múltiples mecanismos, uno 
de los cuales es el comercio intrafirmas, que en realidad es 
un intercambio de insumos entre las grandes corporacio- 
nes. Según Chomsky con este tipo de comercio, las corpora- 
ciones buscan violar la disciplina del mercado (las exportaciones 
no se rigen totalmente por la oferta y la demanda), interna- 
cionalizan el riesgo y cuentan con un mando centralizado que 
tiene efectos decisivos en el comercio mundial. El comercio 
intrafirmas es parte de un comercio cautivo, donde los merca- 
dos están garantizados para las empresas trasnacionales y re- 
percute en la productividad de las ernpresas. 
b) Establecer filiales de empresas trasnacionales para apro- 
vechar las ventajas de la mano de obra barata y la cercanía del 
mercado estadounidense. La competencia de las ET en el mer- 
cado mundial, las obligó a reorganizarse, especializando a algu- 
nos países en la producción de determinadas partes de un bien 
final; el ejemplo clásico es la industria automotriz. Por ejemplo, 
para abaratar sus exportaciones, la Ford trasladó a México su 
planta de Cleveland para fabricar motores de alto rendimien- 
to; lo mismo sucedió con la Chrysler y la General Motors. 
La estrategia de las ET era utilizar las plantas de México como 
productoras de motores y partes de motor, utilizando las ven- 
tajas de mano de obra barata, calidad y precio del aluminio, y 
la cercanía al mercado estadounidense. Las exportaciones de 
motores representaron 72% del total a fines de este periodo 
[Unger, 19901. Mundialmente esta industria se convertirá en 
el prototipo de la reestructuración, aunque en México apenas 
empiezan a aplicarse estas nuevas estrategias. Ante la baja del 
mercado interno el gobierno realizó una serie de ajustes, redu- 
jo el número de empresas (salieron del mercado la Renault, 
Rambler American y otras), los modelos (sólo se autorizaba 
producir automóviles de cuatro y máximo seis cilindros) y pidió 
su transformación en exportadora. En los años noventa el 
resultado fue que la industria automotriz mexicana quedó 
prácticamente integradacon las corporaciones estadouniden- 
ses. Esto se profundiza más en el periodo 1988-2000. 
c) Compra y fusiones de empresas. Las grandes ernpresas 
manufactureras, pertenecientes a poderosos grupos industria- 
les-financieros, durante los años de crisis se fusionaron con 
empresas, compraron otras y se asociaron con el caprtal extran- 
jero. Los ejemplos más conocidos son los de la industria del 
vidrio y del cemento, con dos empresas líderes (Vrtro y Cemex) 
que prácticamente controlan la totalidad de la producción. 
Las exportaciones de cemento crecieron de 1982 a 1986 en 
13 1 .  I % promedio anual. Las de vidrio lo hicieron en 43.9% 
en el mismo periodo. 
d) Conversión de empresas productoras en cornercializado- 
ras. Con la baja del crecimiento económico, las industrias 
que producían para el mercado interno se vieron muy afecta- 
das y sin posibilidades de exportar a corto plazo. Las que más 
resintieron esta baja fueron la textil, del calzado, juguete, elec- 
trodomésticos y bienes de capital. La industria textil se vino 
abajo al reducir su importancia dentro del PIB de 1 3% en 198 1 
a 10% en 1987; como reflejo de ello perdieron su empleo 
20 500 personas. El sector que resultó con más daños fue 
la fabricación de hilado y tejido de telas de algodón y sintéticas 
el cual, para ajusta~e a los lineamientos de la política del mo- 
mento, redujo sus importaciones y trató de competir en el mer- 
cado externo; pero la apertura comercial de 1985, que la puso 
a competir con los textiles chinos y coreanos, sacó del merca- 
do a las empresas textiles que no tenían calidad y precios com- 
petitivos. 
Las plantas textiles que sobrevivieron a la crisis se reestruc- 
turaron aprovechando lo que los empresarios llaman "nichos 
de mercado", ' ' es decir, produciendo lotes pequeños de "telas 
l 1  Los "nichos de mercado" son los mercados exclusivos para un cier- 
to  tipo de bienes. 
exclusivas" para boutiques-y casas de moda, o convirtiéndose 
en maquiladoras de marcas famosas. 
Otro ejemplo es la empresa Canadá, fabricante de calzado, 
que al no poder competir con las importaciones coreanas y 
chinas, redujo su producción a unos cuantos modelos y se de- 
dicó a comercializar los zapatos importados. Las empresas 
pequeñas y medianas que controlaban más de 70% de la pro- 
ducción de la industria del calzado, no pudieron resistir la com- 
petencia y la industria casi se desintegró. Muchas de las empre- 
sas pasaron a la informalidad, otras buscaron los "nichos de 
mercado" y otras más se dedicaron a la maquila para la expor- 
tación. 
El último ejemplo de este fenómeno lo constituye la 
industria de bienes de capital (lec) que estaba muy ligada al 
sector público, por lo cual, cuando éste redujo su inversión, 
la demanda de bienes de capital disminuyó, presentándose la 
quiebra y cierre de muchas empresas. En especial este sector 
se vio afectado por la baja de la inversión pública en Comisión 
Federal de Electricidad (CFE) y Petróleos Mexicanos (Pemex), de- 
bido a que 80% de la demanda para la isc venía de esas dos 
empresas. Por ejemplo, casi desapareció la industria de má- 
quinas-herramientas, que era básica en el desarrollo de la indus- 
tria y en la expansión tecnológica. Las plantas que sobrevivieron 
se dedicaron a producir uno o dos bienes y a aprovechar la 
infraestructura y el conocimiento del mercado para comerciar 
maquinaria y equipo importado. 
Entre las ramas que desaparecieron están la del juguete y 
la de aparatos electrodomésticos. De productoras, se convir- 
tieron en maquiladoras o en  comercializadoras. Las filiales de 
las ET establecidas en México cerraron e instalaron maquilado- 
ras en la frontera norte. Tal fue el caso de Phillips, que cerró su 
planta de Toluca y estableció una rnaquiladora en Ciudad Juárez. 
También la empresa TV del DF que fabricaba televisores bajo 
licencia de Sony cerró su planta, pero sigue importando y 
distribuyendo la marca en México. 
Al final de 1987, todavía le quedaban a la política neoli- 
beral muchas tareas pendientes. Faltaba concluir las privatiza- 
ciones, consolidar la integración de la economía mexicana con 
la estadounidense (firma del TLCAN), avanzar en la reestructura- 
ción industrial, sanear las finanzas públicas, controlar la inflación 
y fortalecer el caprtal financiero. Si bien en la etapa de ajuste se 
habían sentado las bases de la nueva política, los años por venir 
requerían acelerar el proceso de cambio. 
La conversión de la industria 
en maquiladora o proceso 
de desindustrialización, 1 988-2000 
En la etapa de la gl~balización'~ los elementos clave son los 
requerimientos de las ET. Ellas necesitan distribuir su produc- 
ción en países con mano de obra barata para estar en mejores 
12Global~zación se utiliza aquí como la apertura comercial de casi todos 
los países del mundo, al comercio de bienes y servicios, a la invenión extran- 
jera directa, al capital financiero y al conocimiento (capacitación gerencial. di- 
fusión de la tecnología, construcción de una infraestructura de información, 
etcétera). 
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condiciones de competir en el mercado mundial. Su estrate- 
gia es invertir en la construcción de plantas maquiladoras, o 
llegar a acuerdos con firmas para que maquilen; esto se da 
aunado a las políticas de apertura comercial y las privatizacio- 
nes, elementos que transforman la industria, conforme a los inte- 
reses de las ET. La manera en que los gobiernos de los 
países receptores aprovechan las políticas para fortalecer la indus- 
tria, y utilizan o incluso negocian la introducción de tecnologías 
de punta, depende en mucho del papel que desempeñe el 
Estado. En la política de apertura comercial y reestructuración 
Argentina, México y Chile no opusieron resistencia y las empre- 
sas y sectores exportadores se encuentran dominados y con- 
trolados por las ET, las cuales deciden qué ramas fortalecer, cuá- 
les conviene o no desarrollar, a quiénes se les otorgan tecnologías 
de punta, etc., en síntesis el mercado mundial es su mercado. 
De hecho las economías nacionales se vuelven eslabones 
de las m. Enrique Dussels resume la posición de los economis- 
tas que sostienen la llamada "industrialización orientada a las 
exportaciones" (IOE) cuando dice 
el libre comercio y la apertura total de las economías, la abolición 
de las barreras arancelarias y no arancelarias, las estrategias anti- 
inflacionarias y un Estado minimalista ligado a las políticas fiscales 
y monetarias restrictivas son las metas macroeconómicas y las 
principales propuestas de la IOE. El sector privado es concebido 
como el motor del desarrollo y de la futura industrialización 
[Dussel, 1997: 361. 
Las empresas exportadoras representan el gran cambio y 
el "gran éxito" de la nueva política, veamos entonces su com- 
portamiento. 
Industrias orientadas a la exportación 
De 1987 a 200 1 las principales ramas exportadoras son: auto- 
motriz (motores, autopartes y automóviles), equipo electrónico 
y de telecomunicación, química y petroquímica, cemento, vidrio 
e industria maquiladora. Con excepción del vidrio y cemento 
las demás se encuentran dominadas por las ET, que ocupan los 
primeros lugares como exportadoras. En general, desde la 
crisis de 1995, las ventas al exterior de la industria manufactu- 
rera crecieron menos que las exportaciones de las maquila- 
doras. De 1 995 a 2000, las exportaciones de la manufactura 
aumentaron a un promedio anual de 12.6%, mientras que las 
exportaciones de las maquiladoras lo hicieron a 20.6% prome- 
dio anual. 
a) lndustna autornotnz. Dominada 100% por las ET y con- 
vertida por las necesidades de la competencia mundial en una 
de las principales industrias exportadoras de México, es el pro- 
totipo de la "reestructuración productiva". En ella encontra- 
mos comercio intrafrmas, producción flexible, rnaquila, producción 
global, introducción de la flexibilidad laboral, integración a la eco- 
nomía de EUA, utilización de tecnologías de punta, producción 
or~entada a la exportación y dominio de las ET. 
Tres de sus empresas, General  moto^, Ford y Chrysler, 
están dentro de las 1 O más importantes, s61o después de 
Pemex y Teléfonos de México. LaVolkswagen y Nissan, aun- 
que de menor tamaño, también exportan al mercado esta- 
dounidense por medio de México [Expansión, 13 de agosto 
de 19971. 
¿Qué consecuencias tiene todo esto para la economía 
mexicana? Son muchas, entre las cuales destacaremos dos: la 
integración al mercado estadounidense y la especialización pro- 
ductiva. Ambas forman parte de las estrategias de las ET en su 
búsqueda por la competitividad y distribución geográfica de la 
producción, esto implica que la industria automotriz quede su- 
peditada a las políticas que en materia de ventajas de la orga- 
nización corporativa determinan las matrices de las ET. Ellas 
deciden el ritmo de las innovaciones tecnológicas y si éstas se 
difundirán en México o a otros países; el gobierno mexicano 
carece de fuerza para influir al respecto. U n  solo ejemplo. En 
200 1 , los obreros de la Volkwagen estallaron una huelga; des- 
pués de días de paro y de haber llegado finalmente a un acuerdo 
la empresa amenazó con retirarse del país por las peticiones 
"exageradas" que habían hecho los trabajadores. 
La integración con Estados Unidos implica que en la división 
internacional del trabajo se acepta que la industria automotriz 
mexicana dependa totalmente de la economía estadouniden- 
se y esto no responde a las necesidades de políticas macroeco- 
nómicas internas. 
b) 1ndustr;a electrónica. Otro ejemplo de industrias exporta- 
doras es la electrónica, la cual en el periodo de ajuste ( 1 98 1 a 
1987) prácticamente desapareció, pero bajo las nuevas condi- 
ciones vuelve convertida en una gran industria maquiladora. 
Se afirma esto porque tales industrias: i )  se han concentrado en 
la frontera norte, para estar más cerca del mercado estadouni- 
dense y conformar una región económica que abarca de Tijuana 
a Califomia; i i) las maquiladom del sector de la informática son 
las que ensamblan; iii) la tecnología de los componentes más 
caros se importa; iv) los consumidores y los proveedores se 
encuentran disociados del mercado mexicano; v) es una rama 
industrial cuya balanza comercial es negativa. Según un estu- 
dio [Mattar y Schatan, 19931 en el caso de las compañías de 
computadoras, el comercio intrafirmas alcanza 100% de las 
exportaciones y 80% de las importaciones. 
Este sector se encuentra dominado por las ET, que de- 
terminan, de acuerdo con sus estrategias de planeación en esca- 
la mundial, lo que cada país debe fabricar [Mattar y Schatan, 
1993: 1 14 .  
"Las operaciones mexicana de ET, aun tratándose de pro- 
ductos de frontera como los de IBM, Hewlett Packard, están 
restringidas a operaciones de ensamble, los componentes de 
alto valor se importan de Estados Unidos y el Lejano Oriente" 
[Arjona y Unger, 1996: 2071. Las exportaciones de apara- 
tos eléctricos y electrodomésticos en 1999 representaban 
52.59% de la totalidad de las exportaciones de las ma- 
quiladoras. 
En el caso de la fabricación de aparatos electrodomésti- 
cos y de bienes industrial y científico, las importaciones son 
ahora de 100%. También se redujo la producción de equipo 
de telecomunicaciones con lo cual la relación exportación/impor- 
tación fue I a 20. Lo que sí se fortaleció fue el sector de infor- 
mática, especialmente en los tubros de servicios que se otorgan 
a los clientes. 
c) Industria química. Después del periodo de ajuste esta 
industria sufre serias transformaciones. En primer lugar, se cam- 
bia la legislación para queel capital extranjero pueda invertir 
en la petroquímica básica y secundaria, se reducen -median- 
te dos reclasificaciones- los productos petroquímicos de elabo- 
ración exclusiva del Estado, hasta quedar en ocho para los pri- 
marios y 1 3 para los secundarios. En segundo lugar, los cambios 
en el nivel mundial en las empresas químicas repercuten en 
México: se acelera la integración de la industria química a la eco- 
nomía estadounidense, proliferan las fusiones de empresas, se 
reducen los productos a fabricar, se cierran plantas y finalmen- 
te se presenta la desintegración de las cadenas productivas. Por 
ejemplo, en México la petroquímica produce cuando mucho 
insumos intermedios; en cambio Basf, Mistsubishi o Shell elabo- 
ran desde la materia prima como el estireno hasta productos 
muy sofisticados como lentes o cintas magnéticas [Expansión, 
I O de abril de 19961. 
El resuttado de estas estrategias ha ocasionado la concen- 
tración de la producción en unas cuantas empresas, la especiali- 
zación de esta industria en unos cuantos productos (los que 
convienen a las ET) y el fortalecimiento de grupos industria- 
les en los cuales se dio una fusión entre el capital nacional 
privado y el extranjero. Quizá el caso más sonado fue la 
compra que hizo la empresa alemana Hoechst de Celanese 
Mexicana. 
d) Industria rnaquiladora. Actualmente, aprovechar el inte- 
rés que tienen las ET de instalar plantas con mano de obra 
barata es parte de la política de casi todos los gobiernos del 
Tercer Mundo. Incluso, China basó su despegue industrial de 
las últimas décadas atrayendo este tipo de inversión. México 
lo hace desde los años sesenta, pero a partir de la profundiza- 
ción de la competencia mundial ( 1 97 1 ), Estados Unidos amplió 
el establecimiento de las maquiladoras, buscando la mano de 
obra barata y aprovechando la cercanía con su mercado. Al 
principio, eran sobre todo plantas de ensamble; después empe- 
zaron a instala~e las llamadas de "segunda generación" esto es, 
con tecnología moderna, tanto en equipo como en proceso y 
que introdujeron las nuevas formas de organización del tra- 
bajo y, finalmente, todavía con poca difusión, las de "tercera 
generación", donde se tienen centros de investigación de diseño 
y desarrollo [Carrillo y Hualde, 19971. 
La mano de obra barata y la cercanía al mercado de Estados 
Unidos, atrajeron también a empresas dejapón, Corea, Taiwan 
y Hong Kong. En especial las empresas de productos electró- 
nicos de estos países, instalaron filiales, que junto con las de 
origen estadounidense han convertido a Tjuana en una parte 
del eje industrial urbano de San Diego-Los Ángeles-san 
Francisco. La mayoría de las maquiladoras están relacionadas 
con firmas localizadas en Califomia. Este ejemplo de integración 
de una región de México con el mercado estadounidense, es 
considerado como un "en~lave"'~ porque su efecto sobre la eco- 
nomía nacional es reducido. Lo mismo sucede con la industria 
del vestido, química y otras. 
En el caso de las maquiladoras de la confección, según un 
estudio de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), 
'3Enclave en economía se considera el establecimiento de una o vanas 
empresas que producen mercancías sólo para el mercado mundial y el efecto 
que estas actividades tienen sobre la economía nacional es muy reducido. 
las ET especializan a los países de Centroamérica y el Caribe 
para la fabricación de determinado grupo de prendas: 
México y la República Dominicana fueron los principales pro- 
veedores de los Estados Unidos de casi todas las categorías de 
vestuario; Costa Rica destacó en el suministro de pantalones, 
short, abrigos y sacos; Jamaica y Guatemala tuvieron una par- 
ticipación importante en camisas y blusas [ONUICEPAL, 1996: 321. 
Frente a la competencia del Sudeste Asiático y el ingreso de 
China a la Organización Mundial de Comercio (OMC) las ma- 
quiladoras de la confección se verán muy afectadas y además, 
según el mismo estudio, México sólo es compettiwo en la ela- 
boración de pantalones blue jeans. 
¿Cuáles son las ventajas para la economía mexicana de 
la instalación de maquiladoras? En primer lugar el empleo; 
cada vez crece más la mano de obra ocupada en ellas y, desde 
hace tiempo, se establecen en varias regiones del centro y sur 
del país. Es innegable que el efecto de las maquiladoras sobre 
la ocupación es importante y que en los años noventa constitu- 
yó uno de los sectores de mayor crecimiento del empleo 
industrial. En 1999, los trabajadores de estas empresas repre- 
sentaban más de 29% de la población ocupada en la manu- 
factura. También es innegable, que en las zonas en que se esta- 
blece se crea consumo, los trabajadores demandan bienes 
y servicios, lo que lleva a un incremento de ciertas activida- 
des ligadas al comercio y a algunas pequeñas empresas manu- 
factureras. 
Sin embargo, las maquiladorastambién tienen inconvenien- 
tes, sobresaliendo entre ellos: salarios bajos, escasez de presta- 
cienes sociales, movilidad de la mano de obra, escaso efecto 
en la economía y ausencia de sindicatos. En síntesis, pareciera 
que la ventaja más importante de la maquila es el empleo 
a bajo precio, condición que exigen las ET para establecer las 
maquiladoras; después entran en consideración otros facto- 
res como la existencia de ciertas materias primas, cercanía a 
grandes mercados, buenas vías de comunicación, etcétera. 
Dentro de la estrategia de las ET de establecer maquilado- 
ras hay diferentes ejemplos. En el caso de países como Corea 
del Sur se insiste en que su industria empezó como maquilado- 
ra y se convirtió después en un poderoso sector que afectó a 
toda la economía y cuyas empresas tienen alta competitividad 
internacional. 
En México, el efecto de las maquiladoras es pobre y se 
presta para dar una falsa imagen del poder exportador de su 
sector manufacturero. Para atraer este capital hay que ofrecer 
mano de obra barata y con pocas prestaciones. Además de 
empleo ¿qué otras aportaciones hacen las maquiladoras? La 
entrada de inversión extranjera directa, la especialización pro- 
ductiva que favorece a las economías de escala, la compe- 
tencia internacional y las divisas (dólares). Se considera a esta 
industria como una de las actividades que genera más divisas, 
sin embargo cuando se analiza el comportamiento de su 
balanza comercial tal afirmación no es tan positiva. Ya veíamos, 
que en el caso de varias ramas (automotriz, química, electróni- 
ca) el comercio intrafirmas da la apariencia de provenir de una 
industria manufacturera poderosa, cuando en realidad es sólo 
una subcontratación o maquila entre matrices y filiales. 
Las exportaciones por maquiladoras en 1999 representa- 
ron 52% de las manufactureras y 47% de las totales. Lo que 
es indudable son las ventajas de la industria maquiladora para 
Esiados Unidos, según Expansión [octubre de 1 996: 951 " . . .Está 
ampliamente estudiado cómo la reestructuración industrial de 
Estados Unidos ha hecho de la relocalización de segmentos 
productivos un fenómeno creciente en las ramas de transpor- 
te, electrónica y textil. Es tan fuerte este fenómeno que la TMCA 
de las importaciones vinculadas a la producción compartida 
fue de 10.9%." México ocupa un sitio importante en las tres 
ramas mencionadas dentro del valor subcontratado por Esta- 
dos Unidos. Esta política permitió a ese país recuperar ven- 
tajas en la competencia mundial y elevar la productividad en los 
últimos años 
El éxito o fracaso de las maquiladoras no está en las con- 
diciones internas, sino en el comportamiento que siga la econo- 
mía de Estados Unidos; en épocas de crisis tenderán a disminuir 
y en las de expansión a florecer. 
Existen discusiones sobre la conveniencia o inconvenien- 
cia de favorecer a la industria maquiladora. De acuerdo con 
el punto de vista que se tenga se pone el acento en los aspec- 
tos positivos o negativos. Sin embargo, los elementos clave para 
evaluar su función en México son dos: los efectos que tiene 
sobre la industria manufacturera y su capacidad de generar 
empleo. 
En el primer caso, los efectos sobre la economía son esca- 
sos, más que apoyar el crecimiento industrial del país, apoya 
al de Estados Unidos, entre otras cosas porque sólo 5% de los 
insumos que utilizan las maquiladoras se surten en el país. Ade- 
más, su establecimiento obedece a la estrategia de las m, por 
lo que la industria crece sin tomar en cuenta las necesidades 
internas, por eso se habla de un proceso de desindustrialización, 
que no se manifiesta sólo en el cierre de plantas, sino sobre 
todo en que las exportaciones y los bienes consumidos no 
se producen en México (en el mejor de los casos se maquilan) 
y por lo tanto el eje de la evolución económica dejó de ser 
la industria. En los años noventa, las maquiladoras mukiplica- 
ron su número y sus exportaciones, creció el empleo en ellas, 
pero el resto de las actividades apenas pudieron sostenene, el 
auge maquilador no llegó a las manufacturas. En cambio en 
China, el auge de las maquiladoras ha favorecido el crecimiento 
de otras actividades. ¿Dónde está la falla en México? 
Industrias destinadas al mercado interno 
Después de la etapa de ajuste, las industrias que destinan su 
producción al mercado interno tuvieron que reestructurarse 
y adecuane a las nuevas condiciones. Aquí nos referimos sólo 
a dos: la alimentaria, la textil y del vestido. 
Tres factores fueron los que más las afectaron: la reduc- 
ción del mercado interno, la apertura de fronteras y el endeuda- 
miento en dólares. Por ejemplo, la baja del poder adquisitivo 
redujo el crecimiento del consumo de los hogares de 26% 
(promedio anual) en 1989 a 8.3% en 1994. La apertura de 
fronteras inundó los supermercados y las tiendas departarnen- 
tales con alimentos y vestidos importados, los cuales crecieron 
entre 1989 y 1995 a 1 5% promedio anual; sólo después del 
"error de diciembre" se redujeron este tipo de importaciones. 
Veamos cómo se reestructuraron algunas ramas. 
a) Industria alirnentaria. Es una actividad básica para la 
población de cualquier país, pues su producción puede aumen- 
tar o disminuir, pero jamás desaparecer porque llevaría a la 
sociedad a la extinción o al caos económico. Entre más grande 
y poblado sea un país, más necesidad tiene de poseer un 
fuerte sector alimentario, que junto con la agricultura consti- 
tuyen los sectores clave para alcanzar la soberanía. Por ello 
son tan importantes los cambios y ajustes que acontecieron 
en la industria alimentaria. La manera en que enfrentó la 
apertura comercial y los cambios en la política económica. 
Después de los ajustes por la contracción del mercado in- 
terno, el endeudamiento en dólares, los avances tecnoló- 
gicos y la apertura comercial, la industria alimentaria se 
caracteriza por: 
l .  Baja competencia internacional. Pocos productos tienen la ca- 
lidad y el precio para ser exportados, la mayoría son alimentos 
con un escaso proceso de transformación. Lo cual se debe, 
según algunos autores, al bajo nivel de ingresos de la población 
[Shwedel, 1 9941. 
2. Desintegración de las cadenas productivas. La apertura comer- 
cial a los productos agrícolas importados provocó que las empre- 
sas los prefirieran y basaran su fabricación en ellos. En especial 
crecieron las importaciones de oleaginosas, carne de cerdo, maíz 
y leche. 
3. Crecimiento del sector informal. La baja del mercado intemo y 
las políticas de ajuste provocaron la quiebra de muchas empre- 
sas, las cuales para sobrevivir entraron a la economía informal. 
Trabajadores y desempleados encontraron en la creación de mi- 
cronegocios de alimentos la oportunidad de obtener un ingreso. 
En realidad los "~han~arros"~~roliferan sobre todo en la elabora- 
ción y preparación de alimentos. 
4. Heterogeneidad tecnológica. La mayoría de las empresas 
poseen tecnología atrasada o tradicional; las que tienen tecno- 
logía de punta son las grandes empresas que dominan el mer- 
cado intemo y el sector exportador. Por ejemplo la industria del 
tabaco, la fabricación de leche en polvo, la elaboración de cer- 
veza, algunas empresas productoras de bebidas alcohólicas y las 
procesadoras de frutas y legumbres. 
5. Fortalecimiento de grupos industriales. Con la reducción del 
mercado intemo y la apertura de fronteras las empresas tuvieron 
que trazar nuevas estrategias, dentro de las cuales destaca la crea- 
ción de grupos industriales. Las grandes empresas alimentarias 
se asociaron con el cap'ital extranjero, compraron empresas, incur- 
sionaron en otras ramas industriales, comerciales o de servicios, 
formaron holding,14 compraron franquicias,15 etc. Por ejemplo: 
la compra de Gruma (Grupo Maseca) de Banorte; las alianzas 
estratégicas que llevó a cabo la Cervecería Modelo; la inter- 
nacionalización del Grupo Bimbo que tiene inversiones en 
toda América; y la maquila a marcas internacionales que hizo 
Maizoro. 
Todos estos cambios llevaron al rompimiento de las ca- 
denas productivas en vanas ramas industriales; resuitando espe- 
cialmente perjudicada la cadena agricultura-industria alimen- 
taria. Las importaciones de piña, manzanas, oleaginosas y maíz 
han vuelto incosteable su cultivo, dañando a la agricultura y a 
los campesinos. 
14Holding, aquella sociedad que controla las actividades de otras, median- 
te la adquisición de todas o una mayoría de sus acciones. Puede formar una 
compahía subsidiaria, con el propósito de adquirir una sociedad existente me- 
diante la compra de acciones con efectivo, u ofreciéndole a cambio sus accio- 
nes. Diccionario de Economía de Arthur Seldon y EG. Pennance. 
15Franquicias, significa adquirir los derechos para usar la marca de una 
compañía. 
Las exportaciones de alimentos se concentran sólo en unas 
cuantas empresas mexicanas (Maseca y Bimbo), otras son filia- 
les de las ET (Del Monte, Herdez, Nestlé) o tienen franquicia y 
la gran mayoría sobrevive como micro y pequeña empresas 
dentro del sector informal, produciendo sólo para mercados 
locales. La otra cara de este proceso es el desempleo y su com- 
plemento, la conve~ión de la industria alimentaria en un enor- 
me universo de "changarros". Quizá ninguna industria haya 
padecido de manera tan negativa las políticas neoliberales. 
b) lndustrio textil y del vestido. La industria de bienes de 
consumo, que ocupa el segundo lugar en importancia, tuvo un 
proceso parecido a la alimentaria. La cadena productiva se rom- 
pió tanto en lo que corresponde a la fabricación de fibras 
sintéticas como a la fase de hilado y tejido, quedando separa- 
dos de la confección. Esta situación provocó un creciente dé- 
ficit en la balanza comercial, por el aumento de las importacio- 
nes de materias primas, insumos y maquinaria. La industria textil 
difícilmente podrá recuperarse, sobre todo tras el ingreso de 
China a la OMC (2002). Otro fenómeno que dañó a la industria 
textil fue la dispe~ión de su producción: en 1996, de los 3 000 
establecimientos que integraban el ramo textil sólo 5% eran 
grandes, 15% medianos y 85% rnjcros y pequeños, lo que 
dificulta la inversión productiva y la competitividad, además de 
que las pequeñas y medianas empresas no tienen capacidad 
para obtener créditos. El resultado es una industria textil atra- 
sada frente a los competidores extranjeros. Sólo exportan 
aquellas empresas que forman parte de los grupos industriales, 
que obtienen recursos de los bancos pertenecientes a ellos 
o que se modernizan mediante las asociaciones con el capital 
extranjero, como son las alianzas estratégicas con las ET. Por 
ejemplo La Compañía de Parras realizó una alianza estratégica 
con Cone Miles Corporation, para crear una planta productora 
de mezclilla, cediéndole a ésta 20% de las acciones. 
El resto de las empresas han disminuido sus inversiones en 
maquinaria y equipo a una tasa promedio anual de -6.9% 
entre 1989 y 1995. Tal parece que el camino para mantenerse 
en el mercado es convertirse en maquiladora. La confección es 
la única opción real para la industria textil y del vestido, debido 
a lo barato de la mano de obra femenina, a las deplorables con- 
diciones en que realiza su trabajo, a la flexibilidad laboral, a la 
extensión del trabajo a domicilio en el campo y especialmen- 
te al proyecto de las ET de establecer maquiladoras de la con- 
fección en nuestro país. 
Industrias fabricantes de bienes intermedios 
Dentro de estas industrias nos referiremos sólo a las del ce- 
mento, vidrio y siderúrgica porque ilustran varios fenómenos 
caracteristicos de la reestructuración industrial como son: la mo- 
dernización tecnológica, la orientación de la producción hacia 
las exportaciones y la consolidación de grupos industriales. 
a) Industria del cemento. Al estar fuertemente ligada a la 
construcción esta industria es muy sensible al ciclo económico 
y está muy afectada por la reducción de las inversiones públi- 
cas en obras de infraestructura. Se reestructuró centralizando 
la producción en unas cuantas empresas (Cemex y Apasco), 
asociándose con el capital extranjero para obtener tecnolo- 
gías de punta, diversficando mercados y fortaleciendo las empre- 
sas multinacionales. 
En el caso de la modernización tecnológica, la industria del 
cemento requiere de alta mecanización y en la actualidad se 
aplican dispositivos electrónicos para controlar proceso y cali- 
dad, dos elementos claves de la competencia; además se compu- 
tarizan los sistemas de distribución para poner el producto 
donde se requiera. Apasco modernizó sus plantas con unatecno- 
logía de diseño strepped-dovm que compró a Holderbank cuan- 
do se asoció con ella. En términos generales se puede decir que 
la industria del cemento en México es avanzada en cuanto a 
tecnología se refiere. 
Otro paso que dio esta industria para reestructurarse fue 
diversificar mercados, exportar hacia Estados Unidos, Améri- 
ca Latina e incluso Europa; esto fue posible porque compró 
empresas cementeras de otros países. Por ejemplo Cemex 
tiene 22 plantas distribuidas en tres continentes. Ante la baja 
del mercado interno encaminó sus productos a los mer- 
cados emergentes; 57% de las ventas de Cemex y 58% de 
flujos de operaciones provenían de las operaciones internacio- 
nales en 1998. 
b) Industria del vidrio y sus productos. El grupo más re- 
presentativo de esta industria es Vitro, que controla aproxi- 
madamente 80% de la producción y cuenta con más de 
50 compañías subsidiarias en diferentes giros y mercados. 
Para reestructurarse modernizó su aparato productivo median- 
te coinversiones o alianzas con el capital extranjero; exportó 
al mercado mundial y se convirtió en una empresa trasnacio- 
nal. Ha comprado empresas mexicanas y extranjeras. Opera 
en Estados Unidos, Colombia, Perú, Bolivia, Guatemala y Costa 
Rica. Por ejemplo, la alianza estratégica con Corning Incorpo- 
rated le permitió penetrar en el mercado internacional. Las 
ventas hacia el exterior crecieron de 1995 a 1997 en 49.38% 
y su balanza comercial se ha mantenido positiva durante varios 
años. 
Divenifica su producción a envases de plástico y aluminio, 
debido a que los de vidrio tienen una tendencia a la baja. 
Con el auge de la industria automotriz, perfeccionó su divi- 
sión de cristales para automóviles y produce también diversos 
tipos de vidrios para la construcción. Fuera de su giro princi- 
pal, fabrica también refrigeradores, lavadoras y distribuye homos 
de microondas, equipo de aire acondicionado y otros. 
c) Industria siderúrgica. La siderúrgica es el ejemplo de la 
reestructuración de una industria básica dominada por el sector 
público. Hasta antes de su privatización, el grueso de su pro- 
ducción era controlada por Altos Hornos de México (AHMSA) 
y Siderúrgica Lázaro Cárdenas Las Tnichas (Sicartsa). Sufrió los 
embates de la nueva política que veía en las empresas paraes- 
tatales el centro de la ineficiencia, despilfarro y corrupción. Antes 
de venderlas las reestructuraron, cambiaron contratos colec- 
tivos, despidieron personal, cerraron plantas obsoletas, introdu- 
jeron las nuevas formas de organización del trabajo y finalmen- 
te casi las regalaron. El Estado gastó más en reestructurarlas 
que lo que obtuvo por venderlas. Fue un negocio redondo para 
los empresarios que las compraron, aunque AHMSA se declaró 
en suspensión de pagos (2000) debido a los préstamos en dó- 
lares para modernizarse. 
Al reestructurarse, también cambió el tipo de bienes a pro- 
ducir. Antes eran sobre todo aceros no planos para la indus- 
tria de la construcción, después de la privatización aumentó la 
producción de aceros planos, lámina rolada y placa. Este tipo 
de bienes tiene más demanda en el mercado mundial, ade- 
más de que son ampliamente consumidos por la industria 
automotriz y la de aparatos electrodomésticos. El consumo 
interno de acero no ha llegado a los montos de 198 1, lo que 
habla de la raquítica recuperación económica ( 1997); la pro- 
ducción se orienta hacia fuera. Sin embargo, atrás de las expor- 
taciones de acero están las importaciones que rebasan los 
ingresos obtenidos. Por ejemplo, de 1997 a 1999 se vendie- 
ron al exterior 7 788.9 millones de dólares y se compraron 
I 1 4 1 I . I millones de dólares; si a estas cifras se le agregan los 
datos sobre exportaciones e importaciones de la maquila el dé- 
ficit alcanza más de 8 000 millones de dólares. Esto sucede en 
una industria reestructurada para exportar. Sin embargo, el dé- 
ficit comercial muestra dependencia tecnológica y la debilidad 
de la industria de bienes de caprtal (IBC), dos elementos que li- 
mitan la modernización al influir en una balanza de pagos ne- 
gativa. Por ello, hemos mencionado que una política que no 
fomente la ciencia y la tecnología y fortalezca la lec no podrá 
alcanzar un crecimiento económico sostenido. 
Orientar la producción a las exportaciones fue el gran 
argumento del gobierno para privatizar las empresas siderúr- 
gicas. Las empresas privadas (nacionales y extranjeras) y los 
grupos industriales podían con esa tarea que el nuevo modelo 
industrial les asignaba, por ese motivo se les vendieron a ellas, 
al menos ese fue el argumento que se dio para asignánelas. 
Dentro de estos procesos de licitación, el caso de Gan, 
es digno de mención. 
Gan es un ejemplo de los grandes grupos que han crecido como 
la espuma en los úttirnos diez años.. . al nacionalizarse la banca 
se diversificó al sector financiero comprando en 1982 la Casa 
de Bolsa Bancomer, luego llamada Bolsa México. En el periodo 
salinista ha comprado entre otras, las siguientes empresas pa- 
raestatales: Compañía Minera Real del Monte y Pachuca (plata); 
la planta de Fertilizantes Méxicanos productora de urea localiza- 
da en Pajaritos, estado de Veracruz; Cía. Minera Cabnífera Río 
Escondido (que produce carbón para la generación de energía 
eléctica); y participó con lnveriat en la compra de Mukibanco Co- 
mermex [Rueda, 2000: 261. 
Industria de bienes de capital 
Debido a que es una industria que en sí misma representa el 
avance tecnológico del aparato productivo y el dominio del 
capital sobre el conocimiento científico, convirtiéndola en un 
arma poderosa en la competencia comercial, su fortalecimien- 
to es indispensable para lograr mayor productividad, precios 
competitivos y el restablecimiento de las cadenas productivas. 
Sabemos además, que no hay países que produzcan todos 
los bienes de capital que necesitan y que el talón de Aquiles de 
la industria mexicana, desde siempre es la falta de una pode- 
rosa IBC. Es importante, entre otras cosas, porque marca los 
ritmos del crecimiento económico, debido a que un déficit muy 
grande de la balanza comercial obliga al gobierno a reducir el 
crecimiento, para con ello, disminuir las importaciones de bienes 
de capital e intermedios. Suponer que puede prescindirse de 
ella, sin tener consecuencias sobre el aparato productivo y la 
economía en su conjunto es contribuir al desmantelamiento 
de la industria y a crecimientos muy pequeños de la economía 
en el mediano plazo, ya que casi toda la tecnología y los bienes 
de capital tienen que importarse. Otro gran efecto en la con- 
versión de la industria mexicana en una gran maquiladora, es 
que lleva implícito el abandono del desarrollo científico tecnoló- 
gico. Está sobreentendido en esta política neoliberal que no 
se necesita invertir en la creación de científicos pero sí en las 
máquinas, equipos y procesos productivos ya que pueden ser 
comprados en el exterior y sólo se requieren técnicos capa- 
ces de manejarlos. Es por este motivo que los recursos para 
investigación y desarrollo sufren frecuentes recortes. Todavía 
prevalece dentro de los empresarios y el gobierno, el criterio 
de la ganancia inmediata. Adoptan un criterio empresarial en 
esta materia, quizá sea la más nefasta decisión del gobierno, 
porque condena al país a la supeditación tecnológica y al atraso 
productivo. Un dato ilustrativo, las importaciones de bienes 
de capital se triplicaron de 199 1 al 2000, de 8 587.5 millo- 
nes de dólares subieron a 24 240.3 millones de dólares, 
mientras el presupuesto para investigación y desarrollo re- 
presentó en el 2000 apenas 0.42% del PIE. 
En páginas anteriores vimos los desastrosos efectos de las 
políticas de ajuste en esta industria y las pocas empresas que 
lograron sobrevivir, como parte de las estrategias de las ET O 
como maquiladoras. De las ocho ramas que componen la IBC 
sólo tuvo un crecimiento importante en los años noventa la 
fabricación de equipo electrónico y especialmente las maqui- 
ladoras. 
La fabricación de maquinaria y equipo no eléctrico (una 
rama clave) perdió importancia, pues de representar 8.8% de 
la industria metalmecánica en 1990 bajó a 4.6% en 1999. Esta 
rama es clave porque en ella están las plantas que fabrican la 
maquinaria y los equipos que las diversas industrias necesitan, 
desde la agricultura hasta los servicios, incluye desde el diseño 
hasta la puesta en marcha de la producción. 
PRINCIPALES CARACTER~STICAS 
DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
LAS TRANSFORMACIONES acontecidas en la industria manufacturera 
de 1982 al 2000 confirman que la política neoliberal aplicada por 
los diversos gobiernos mexicanos, estuvo muy lejos de fortale- 
cer la industrialización. Si quisiéramos caracterizar la industria 
con unas breves palabras, éstas serían: una actividad incapaz de 
surtir el mercado interno con productos buenos y baratos, impo- 
sibilitada para generar sus propias divisas, con alta dependen- 
cia tecnológica, especializada en la maquila, fuertemente inte- 
grada a la economía de Estados Unidos, sin logros en el aspecto 
social, pues el desempleo, subempleo y la informalidad crecen, 
el poder adquisitivo de la población disminuye, los sindicatos 
pierden su poder de negociación y la polarización social se pro- 
fundiza. En síntesis, una industria que cada vez se convierte más 
en maquiladora y menos en transformadora. Después de 
más de 20 años de neoliberalismo, el resultado es aún más 
pobre que el obtenido con el modelo de sustitución de impor- 
taciones, al que tanto se criticó. 
¿Cuáles son las principales transformaciones que tuvo la 
industria en esta época neoliberal? Señalaremos algunas de las 
más importantes: 
a) Profundización de la heterogeneidad tecnológica. La mayo- 
ría de los autores coinciden en señalar que la modernización 
tecnológica siguió concentrándose en las grandes empresas, 
con escasa participación de las medianas. En general, las inver- 
siones en maquinaria y equipo, lo que llaman los economistas 
formación bruta de capital fijo, creció muy poco, de 1990 a 
1999 tuvo una tasa de crecimiento promedio anual (TCPA) de 
1.7 por ciento. 
La falta de esta inversión se reflejó en el comportamiento 
de la producción industrial, la cual prácticamente no aumen- 
tó  en los últimos 20 años del siglo xx. De 198 1 a 1987 creció 
a una TCPA de 1.4% y de 1988 a 1999 sólo lo hizo en 4.5 por 
ciento. 
Una buena parte de la modernización tecnológica, está 
relacionada con la introducción de la microelectrónica al control 
del proceso productivo, a la utilización de máquinas herramien- 
ta (m-h) de control numérico, robots y sistemas de diseño 
asistido por computadoras. La utilización de estas tecnologías 
conduce al sistema de producción flexible, el cual permite 
adecuar la producción a la demanda y de esa manera reducir 
el tamaño de la empresa. En México pocas empresas tienen 
esos sistemas, destacando las automotrices, petroquímicas, 
algunas empresas de la metalmecánica, electrónica y editorial. 
Según datos del INEGI [ l992 y 19951, del total de estableci- 
mientos manufactureros sólo 16.77 % introdujo maquinaria y 
equipo al proceso productivo a partir de 1994, y de ellos úni- 
camente 4.9% lo hizo con maquinaria avanzada. Otro dato 
más: 1.2% de las empresas introdujeron máquinas herra- 
mienta de control numérico, máquinas herramienta de control 
numérico computarizado y robots. 
Donde sí se realizaron cambios importantes y generaliza- 
dos fue en las formas de organización del trabajo, lo que se ha 
dado en llamar "tecnología blanda". 
b) Introducción de las nuevas formas de organización del 
trabajo (NFOT). Aunada a la producción flexible está la flexibili- 
dad laboral, ambas son parte de un mismo proceso de cambio 
y modernización. Las transformaciones en el mundo del tra- 
bajo, se dan en dos campos, en el mercado laboral y dentro de 
las fábricas o empresas. Las primeras corresponden a la Ilama- 
da desregulación del trabajo y la segunda a sus nuevas for- 
mas de organización. 
La desregulación consiste en adoptar medidas para adecuar 
la mano de obra a los vaivenes del mercado, eliminando 
todas las rigideces que obstaculizan la libre circulación de la mer- 
cancía fuerza de trabajo. La desregulación implica cambios a 
los contratos colectivos para eliminar obstáculos a la contrata- 
ción y despidos, facilidades para el ingreso de personal de con- 
fianza, nuevas cláusulas que permiten la creación de categorías 
polivalentes6 y la desaparición de la antigüedad como criterio 
principal de ascenso, etc. [De la Garza y Pries, 19991. La flexi- 
bilidad de los contratos es extensiva a todas las industrias, en 
especial la automotriz, donde todas las empresas tienen contra- 
tos ajustados a las nuevas condiciones. Ot ro  caso es la indus- 
tria textil en la cual las empresas nuevas cuentan con amplias 
facilidades para contratar y despedir trabajadores. En las empre- 
sas más antiguas, los contratos se firman fuera de la ley, en 
I6Las categorías polivalentes son aquellas que no tlenen tareas o fun- 
ciones específicas en los contratos colectivos. 
ellos se acepta la compactación de categorías, la polivalencia 
y la contratación del trabajo eventual. El testimonio de un cor- 
tador de una empresa textil ilustra estos cambios: "Somos tres 
cortadores, ese es el puesto que solicité y con el que me con- 
trataron, pero ya no me toman como cortador, sino como re- 
partidor, para el aseo, para lo que se ofrezca en la fábrica. Eso 
es lo que hacemos, y todos, hasta la diseñadora. El jefe es el 
jefe, pero si tiene que ir a cobrar o hacer pagos, igual lo hace" 
[Expansión, octubre de 1993: 781. 
Las NFOT son entre otras: la producción "justo a tiempo", 
círculos de calidad total,17 control estadístico del proceso de 
producción y creación de equipos de trabajo. Todos estos fac- 
tores logran que se aumente la productividad con salarios 
reales en descenso y sin grandes inversiones en maquinaria 
y equipo. "Hoy, luego de una política severa de ajuste, la pro- 
ductividad de la industria manufacturera, por demás poco unifor- 
me, sigue basándose de manera fundamental en el uso intensi- 
vo de la mano de obra, sólo que, aunado a ello, ahora descansa 
también en el abaratamiento de los costos laborales" [Expan- 
sión, 1 3 de odubre de 1 993: 831. El Informe Anual del Banco 
de México 200 1 , señala que los costos unitarios de la mano de 
obra ocupada en la manufactura disminuyeron de 1994 a 
1999. Con un índice en 1990 igual a 100, el costo bajó de 
98.1 en 1994 a 64.6 en 1999. 
'Los círculos de calidad total son la organización de todo el pe~ona l  de 
la empresa. desde el gerente hasta el obrero, para que los productos o sewi- 
cios no tengan ningún defecto de fabricación. 
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Según la encuesta del INEGI, las NFOT que más se introduje- 
ron en la manufactura fueron reasignación de tareas, equipos 
de trabajo, círculos de calidad total y en último lugar el siste- 
ma de producción "justo a tiempo" [INEGI, 1992 y 19951. 
Todas estas transformaciones y cambios en el mundo del 
trabajo se dan en México al margen de la ley, pues sigue vigente 
la Ley Federal del Trobajo y aunque se presentan propuestas de 
reforma, ni el gobierno ni los partidos se atreven todavía a 
discutirla en el Congreso. 
c) Disminución del tamaño de las empresas. Un elemento 
que reiteradamente se maneja dentro de los cambios de la 
nueva política es la disminución del tamaño de las plantas. Se 
considera que la gran fábrica que producía en masa y concen- 
traba grandes cantidades de obreros tiende a desaparecer y su 
lugar está ocupado por la empresa de menor tamaño, con pro- 
ducción adecuada a los vaivenes del mercado y con una mano 
de obra "flexible". Este proceso se inició en los países desarro- 
llados de Europa y en Estados Unidos. En México se presenta 
ya en ramas como la sidenjrgica, automotriz, electrónica, textil 
y otras. N o  se conocen estudios que analicen este proceso, 
pero se puede ejemplificar con la subcontratación de servicios 
(limpieza, mantenimiento, correspondencia, etc.) que llevan 
a cabo grandes empresas e instituciones públicas. En Tlaxcala 
se estudió una red de subcontrataciones que se lleva a cabo 
por parte de empresas estadounidenses a pequeños talleres 
artesanales y trabajo a domicilio. En este caso se encontró que 
75% de los talleres hacen trabajo de maquila. Otro dato 
que ilustra este fenómeno es el comportamiento del empleo: 
según el Sistema de Cuentas Nacionales [1988 a 19991 de 
1990 a 1999 el empleo en la manufactura aumentó sólo en 
635 729 trabajadores remunerados. Cifra a todas luces insufi- 
ciente, si la comparamos con la pérdida de empleo de 198 1 
a 1987 que fue de 127 600 trabajadores, en realidad la industria 
en más de 20 años sólo generó un poco más de 500 000 
empleos remunerados, en el mejor de los casos la mano de 
obra ocupada en la industria se mantuvo estancada. Si se agrega 
a esta escasa generación de empleos la demanda de trabajo 
de las personas que se incorporan por primera vez a él, más de 
un millón al año, resulta claro que la industria manufacturera no 
es un sector que contribuya a aminorar el desempleo. 
d) Predominio de las ET en las exportaciones manufactureras. 
Cuando analizamos las industrias exportadoras, vimos que las 
exportaciones manufactureras las realizan las ET y las empre- 
sas que pertenecen a los grupos industriales financieros (GIF). 
En especial, destacan las ventas de automóviles y otros equipos 
de transporte y comunicación que en 1999 representaban 
40.20% del total de exportaciones manufactureras (sin la 
maquila), las que están controladas por Chrysler de México, 
General Motors, Ford Motor, Volkswagen y Nissan. 
Le seguían en importancia las exportaciones de maquinaria 
y equipo para industrias diversas (1 4%) que incluye empresas 
pertenecientes a GIF como Alfa y Grupo Saltillo. Los aparatos 
eléctricos y electrónicos (1 0%) en donde se encuentra Hewllet- 
Packard de México, Motorola de México y STB de México. 
Los productos químicos (6.9%), los textiles, artículos de 
vestir y de cuero (7.13%) y los alimentos (5.66%), todos éstos 
permanecen a gran distancia de la industria automotriz. Las 
exportaciones manufactureras que no forman parte de la indus- 
tria maquiladora están concentradas en el sector automotriz y 
sus partes. 
La importancia de la fuerza exportadora de la manufactura, 
se reduce aún más si se considera que en esta información se 
incluye también el comercio intrafirmas, que realmente no es 
un comercio, sino un intercambio entre las empresas filiales y 
sus matrices. 
e) Crecimiento de la maquila. En el proceso de reestruc- 
turación industrial el fortalecimiento de las maquiladoras es un 
factor clave, tanto para la competitividad de la industria esta- 
dounidense como para el ingreso de divisas y el aumento del 
empleo en México. Los países con mano de obra barata compi- 
ten entre sí para que las ET establezcan las maquiladoras en 
sus territorios, pues les ofrecen una serie de incentivos y las 
trasnacionales deciden de acuerdo con su estrategia productiva 
los tipos de bienes a producir y el volumen. México está 
destinado a maquilar los aparatos eléctricos y electrónicos 
(computadoras y accesorios), las prendas de vestir, motores 
y partes para automóviles y algunos equipos para diversas 
industrias. En realidad son dos los tipos más importantes de 
bienes exportados por las maquiladoras: los aparatos electró- 
nicos y las prendas de vestir. Sin embargo, la diferencia entre 
ellas es inmensa, pues los primeros representaban 53% del 
total de las exportaciones mientras que los segundos alcanzaban 
apenas I I % en 1 999. 
La industria maquiladorá. en los años noventa creció más 
en producción y empleo que la manufacturera, pues de 1990 
a 1999 su producción aumentó a una TCPA de 18.3% y el 
empleo casi se triplicó al pasar de 45 1 169 a I 140 544 tra- 
bajadores. En cambio la industria manufacturera creció en el 
mismo periodo 3.23% (TCPA) y el empleo lo hizo 2.06%. En 
realidad el auge del sector industrial está en la maquila; por eso 
se puede afirmar que la maquila es "la hija legtima de las po- 
líticas neoliberales". 
f )  Rompimiento de las cadenas productivas. El factor clave 
para el rompimiento de las cadenas productivas fue la aper- 
tura de fronteras. Con la libertad de comercio se pudieron 
importar materias primas e insumos para la industria y demás 
actividades a precios más bajos que los nacionales. D e  esta 
manera empezaron a romperse las cadenas productivas, no  
era rentable para los productores vender a sus antiguos clien- 
tes. Las industrias más afectadas fueron: textil, maquinaria y 
equipo, alimentaria, química, calzado, eléctrica y electrónica. 
El efecto sobre la economía es desastroso ya que el crecimien- 
to  industrial como nunca antes se basa en las importaciones 
y con ello la producción depende cada vez más del exterior. 
Cada sector actúa por su cuenta, mirando hacia el mercado 
externo y sin ningún plan de gobierno que dirija los esfuer- 
zos para conformar un aparato productivo en donde las 
ramas estén entrelazadas y se dependa menos de las impor- 
taciones. 
g) Balanza comercial de la industria manufacturera. Desde 
los años sesenta, la balanza comercial de la industria manufac- 
turera empezó a presentar problemas, porque las importacio- 
nes que requería el proceso de industrialización ya no podían 
financiarse mediante las exportaciones agrícolas, sino que se 
dependía cada vez más de los ingresos proporcionados por 
las exportaciones petroleras y de la inversión extranjera directa. 
Hasta que el país entró en quiebra, pues la industria mostró 
su incapacidad de exportar y acabó el modelo de sustrtución de 
importaciones. 
La nueva política en el nivel mundial señalaba que había 
que transformar la industria en una actividad exportadora, capaz 
de generar sus propias divisas, para evitar la presión del dé- 
ficit de la balanza comercial sobre la economía. El camino 
escogido fue la apertura de fronteras, la firma de tratados co- 
merciales con Estados Unidos y otros países y regiones y el 
ingreso de México al GAT que en 1995 se convirtió en la OMC; 
todo ello encaminado a lograr mejores mercados para los pro- 
ductos mexicanos. Al no lograrse ese objetivo, se recurrió a 
tratar de fortalecer las exportaciones por medio del crecimien- 
to de la industria maquiladora, el apoyo a los GIF y la atracción 
de inversión extranjera directa. A pesar de ciertos logros en ma- 
teria de exportaciones, la balanza comercial de las manufacturas 
a lo largo de los noventa fue predominantemente negativa. 
Las importaciones superaron a las exportaciones (sólo de 1995 
a 1997 no fue así) y lo que cubre esa diferencia son las divi- 
sas generadas por las maquiladoras. En el año 2000 la balanza 
comercial sin las maquiladoras tuvo un déficit de 25 727 mi- 
llones de dólares y al incluirse la balanza comercial de las maqui- 
ladoras (1 7 678 millones de dólares), el déficit se reduce a 
8 049 millones de dólares. 
Así, en 1999 a casi 20 años de aplicación de política neo- 
liberal, el resultado es raquítico, las relaciones económicas con 
el exterior siguen siendo deficitarias y las bases del financiamien- 
to son cadavez más los créditos externos y la inversión extranje- 
ra; también hay que incluir en este rubro las remesas de los 
trabajadores migrantes.ls Un panorama nada favorable, máxime 
con la recesión en Estados Unidos (200 1 ), la debacle Argentina 
(2002) y el estancamiento de la economía mundial. 
h) Falta de crédito. Uno de los problemas más importan- 
tes que enfrentan las empresas industriales es la fatta de crédito 
proporcionado por el sistema bancario nacional, lo que repercu- 
te sobre todo en las pequeñas y medianas empresas (PYME), 
que no pueden contratar préstamos a las altas tasas de interés 
bancario. La forma en que estas empresas logran financiarse 
es mediante los proveedores que les otorgan plazos de pagos 
en sus compras. Las grandes empresas, las que pertenecen 
a los GIF, obtienen los créditos de los bancos que pertene- 
cen a estos grupos; las que no forman parte de ellos, los con- 
siguen por las garantías que ofrece su propio tamaño. 
La escasez de financiamiento bancario a las actividades 
productivas pone en el tapete de la discusión el papel de la 
banca en la economía mexicana. En los úk;mos años se dedica 
más que nada a la especulación y a la compra de los bonos 
gubernamentales; de esta manera el gran deudor de la banca 
es el Estado, o sea el pueblo. La deuda interna es el gran pro- 
blema que enfrentan las finanzas gubernamentales en la actua- 
I8En 1999 ingresaron 6 000 millones de dólares por concepto de remesas 
de trabajadores que laboran en Estados Unidos. 
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lidad, el ejemplo que ilustra este fenómeno es la deuda ge- 
nerada por el rescate bancario, llevado a cabo inicialmente 
por el Fondo de Protección al Ahorro (Fobaproa) y después por 
el Instituto de Protección al Ahorro Bancario (IPAB). 
i )  Formación de los grupos industriales financieros (GIF). Con 
la nacionalización de la banca en 1982, los grupos industria- 
les se fragmentaron porque se les quitaron las empresas que 
eran propiedad de los bancos (aseguradoras, financieras y 
otras). La respuesta empresarial fue detener las inveniones 
y lograr que el siguiente gobierno, encabezado por Miguel de 
la Madrid, los indemnizara. Empezaron a dedicarse a la es- 
peculación, a invertir en la Bolsa de Valores, a crear casas de 
bolsa y a comprar bonos gubernamentales, hasta que en 1 987 
sobrevino el crack de la bolsa que arruinó a los pequeños y 
medianos inversionistas y fortaleció a los grandes grupos. En 
este periodo las inveniones en las empresas eran mínimas pero 
los empresarios eran ricos. Su fuente principal de riqueza estaba 
en la especulación. 
A partir de 1987 la situación empezó a cambiar, pues las 
grandes empresas obtuvieron apoyos para exportar y rindieron 
frutos los pactos de solidaridad, que mantuvieron bajos los sa- 
larios de los trabajadores. Aunado a esto, la política de aper- 
tura de fronteras, la privatización de las empresas públicas y 
establecimiento de casas de bolsa, favorecieron la recompo- 
sición de los GIF.  ESOS grupos incursionaron en el merca- 
do mundial exportando mercancías y capitales, estableciendo 
empresas por casi todo el mundo, dominando la producción 
interna de las ramas donde tienen presencia y, unido con las ET, 
controlando la política e 
Su fortalecimiento tiene un costo altísimo para la pobla- 
ci6n. Se les apoyó con jugosas indemnizaciones por la nacio- 
nalización de la banca, financiaron sus deudas por medio del 
Fideicomiso de Cobertura de Riesgos Cambiarios (Ficorca), se 
autorizó la creación de casas de bolsa para que se atrajeran 
recursos de todas las capas de la población, compraron muchas 
empresas paraestatales, el Fobaproa adquirió gran parte de sus 
deudas y se les pagan altos intereses. 
El resultado de este apoyo a los GIF y a las ET tiene reper- 
cusiones importantes sobre el resto de la economía, la agricuttu- 
ra sigue en retroceso, la industria convertida en maquiladora 
y la población se vuelve más pobre año con año. Resultados que 
son el verdadero juicio sobre la política neoliberal. 
CONCLUSIONES 
DE TODO lo dicho cabe destacar: I . El predominio de las m en 
las ramas exportadoras y 2. El rompimiento de las cadenas pro- 
ductivas que se traduce en la necesidad de importar. Como 
resultado, la balanza comercial de las manufacturas continúa 
siendo negativa y el endeudamiento externo crece. 
Lo peor de toda esta situación es que pata la política gu- 
bernamental la Única salida es "más de lo mismo", favorecer el 
crecimiento de la inversión extranjera directa y de la maquila. 
N o  existen planes o programas de desarrollo industrial, sólo 
se aspira a extender las maquiladoras por todo el territorio 
nacional. Éste es uno de los objetivos del Plan Puebla-Panamá: 
conformar con Centroamérica una gran región maquiladora, 
que no contribuirá de manera importante al fortalecimiento 
económico e industrial. La recesión de la economía de Esta- 
dos Unidos puede detener por uno o dos años el proyecto de 
maquilización de la industria, pero dada la gran importancia que 
para las FT tiene mantener precios competitivos, la búsqueda 
de la mano de obra barata no cejará. 
La aplicación de la política neoliberal tiene como resultado 
la extensión de la miseria y el deterioro de la distribución del 
ingreso. El crecimiento de la pobreza es tan grande que a estas 
alturas parece no necesitar demostración con cifras, salta en 
cualquier parte de las ciudades y del campo. Sin embargo, el 
Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional presionan 
a los países, entre ellos a México, para que sigan profundizan- 
do las políticas neoliberales. La lógica de su pensamiento es que 
el mundo va bien porque las grandes corporaciones obtienen 
altas ganancias, porque los países desarrollados controlan el 
mercado mundial y porque el capitalismo triunfó sobre el so- 
cialismo. Estos representantes del estado mundial, conside- 
ran que los fenómenos sociales como la miseria, son sólo pro- 
blemas microrregionales, localizados en pequeños grupos de 
población, por eso su política para combatir la pobreza con- 
siste en destinar recursos a los "grupos vulnerables". Estos 
recursos no combaten la miseria, son utilizados con fines po- 
líticos y aparecen a los ojos de los pobres como limosna. 
Un ejemplo de la evolución de la desigualdad en la dis- 
tribución del ingreso está en el lugar que ocupan los hogares 
pobres en el total de hogares, en 1984 eran 34% y en 1996 
43% [Boltvinik, 1 9991. Los datos del Banco Interamericano 
de Desarrollo también muestran que la desigualdad se acentúa, 
en 1994 de las familias de altos ingresos 10% se quedaba 
con 4 1.2% del ingreso, para 1997 este porcentaje aumentó a 
55.3%. [BID, 19981. Ésta es la realidad de México, el aumento 
de la pobreza, para la cual las políticas neoliberales no tienen 
respuesta, porque su objetivo central es apoyar la expansión 
de las grandes empresas y del capital financiero. 
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